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Direcciones fundamentales de la
Historia de España en el siglo XIX
CONFERENCIAS DADAS EN LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA
FOR EL DOCTOR D. RAFAEL ALTAMIRA
CATEDRATICO DE LA DE MADRID
PRIMERA CONFERENCIA *
SEIORAS y SEORES:
ME seria absolutamente imposible decir una palabra acerca del Palabrastema de estas lecciones a acerca de cualquier otro tema, Si flO degra:iiudcomenzase par desahogar mi corazón de una emoción profun.
disima que me embarga, emoción que responde a Ia gratitud vivisima que
siento hacia Ia Facultad de Filosouia y Letras de esta Universidad, par Ia
invitación con que me ha honrado al designarme para inaugurar en este
curso SUS conferencias de extensión universitaria; y permitidme que as
diga, sin que veais en ella el menor indicio de vanidad par mi parte, que
esta gratitud mia excede a Ia de muchos que pudieran acupar este sitia en
situación anâloga, porque para ml Ia misión que me ha canfiada Ia Fa-
cultad de Filasolia y Letras, tiene un valar inestimable.
* Fué dada esta Canferencia el dla 3 de Noviembre de 1922 en el Paraninfo de
Ia Universidad. El texta de Ia niisma y de Ia que sigue, tornado taquigthfica-
mente par D. Miguel Sanchez Perales, ha sido corregido par el autor.
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Evocaciones de la Para explicaros en qué consiste ese valor necesito evocar hechos de mi
vida escolar vida que, seguramente, en cuanto sepâis par qué razón los evoco, les
quitaréis todo significado de inmodestia a de exhibición.
Llevo muchos años danda conferencias y explicando lecciones en casi
tadas las Universidades de Europa y de America. Cuantas veces he Ilevado
alli Ia voz de España, y Ia defensa de España también, he sentido toda Ia
satisfacción inherente a! acto que realizaba y al honor que recibia; pero,
sentiame a Ia vez amargado par un dejo de tristeza, par una pena, porque
era gran pena Ia de pensar: Hablo aqul, pero no he hablado todavia en
Ia Universidad donde me eduqué y a Ia cual debo Ia formación de mi es-
plritu, mis ideales, cuanto soy, en una palabra. Y cada vez que Se re-
petian estos actos y cada vez que sentia amargamente ese dolor, ya decia:
Pero es posible que mi Universidad no Se acuerde de mi? Y mi Univer-
sidad se ha acordado de ml. Eso Ia debo sustancialmente a Ia Facultad
de Filosofla y Letras; y ahora puedo decir que hablo en funciones de an-
tiguo escolar de Ia Universidad valentina y que empieza a devolverle, en
este orden de ideas, alga de Ia que de ella recibi.
He querido también que en estos momentos de evocación de ml vida
escolar y de las lazos espirituales que me unen con esta Casa, suenen
también los nombres de mis profesores VilIó, Arnal y Caballero Infante.
A cada uno de ellos, y par distinto concepto, les debo alga de Ia sus-
tancial que formó mi inteligencia. Y coma estimo que es no un deber
moral sina un verdadero deber juridico, Ia gratitud, he querida que ante
todo y sabre todo suenen en esta Casa, evocados par ml ante Ia Facultad
a que pertenecieron, los nombres de aquellos catedrâticos que fueron mis
gulas y a los cuales llevo y lievaré eternamente en el corazón.
Y coma creo que una de las maneras de corresponder a los grandes
favores que se reciben en Ia vida cansiste en tener lista la acción para dar
la mâs rápida respuesta posible a lo que de nosotros se requiere, me he
dicho: ((Ante todo y sabre todo, a Valencia, a dar las conferencias que me
piden. Verdad es que he tenido que sacrificar para esa una casa, en Ia
que yo salgo perdiendo, aunque quizâ vosotras salgâis ganando: la de re-
ducir mis lecciones a dos, pues dos dias san todo el tiempa de que dis-
pongo en este momenta. Pero he querido no demorar un momenta mâs
el comienzo de ml tarea aqul y he pensado que, después de todo, el tema
que me ha sugerido Ia Facultad de Filosofla y Letras, coma todos las
temas, se puede reducir a un corto espacio de tiempo, coma puede tam-
bién llenar Ia vida entera de un honibre. He pensada a este propósito en
aquel ejemplo clâsica del viajero liegada a Madrid que, con el propósito
de visitar el Musea del Prado, se hace Ia siguiente consideración: No dis-
pongo mâs que de un dia y dentro de él de unas haras para ver esa mag-
nifica colección de Arte; y si ese viajero dispone de Un gula buena para
visitar el Prado, dejarâ de ver, Sin duda, muchos cuadros, Ia mayoria de
ellos, pero podrá decir cuando salga del Museo: Lo principal que hay en
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esta pinacoteca lo he visto y me he dado cuenta de ellos; es decir, habrâ
podido contemplar las obras pictóricas que constituyen lo fundamental de
esa grandiosa colección.
Y a eso es a lo que tengo que reducir mis lecciones de hay y de ma- El tenia de eslas
ñana. Dare a los alurnnos de Ia Facultad de Filosofia y Letras el armazón conferencias
de Ia España del siglo XIX y de Ia España del siglo XX, con objeto de
que se sirvan de él coma punto de partida y puedan después ilenarlo
como mejor quieran.
Y ante todo, dire alga en que todos estaremos seguramente confor— Lo qué sabeniosy
mes, y es que de toda Ia historia de España que conocemos, mejor dicho, Jo qué ignoratnos
de toda Ia historia de España que creernos conocer y ordinariamente no denuestrahistoria
conocemos, Ia parte que ignoramos mâs es la de nuestro tiempo, Ia historia
que han hecho nuestros abuelos y nuestros padres, Ia que a veces hemos
recogido de palabra en recuerdos de Ia vida de unos y otros, pero quejamâs se nos ha dado en un conjunto sistemâtico, que lleve a la masa de
nuestro pueblo una idea definida de cuál fué Ia trayectoria que siguió
España durante el tiempo recorrido desde el año i8o8.
Ese desconocimiento procede, en primer término, de que carecemos
de libros de historia de España en el siglo XIX. Cuando digo esto, pienso
en que si Ia verdad histórica se averigua mediante el trabajo paciente de
laboratorios, seminarios, bibliotecas y archivos y es absolutamente preciso
que por ahi empiece Ia investigación y se forme el conocimiento cientifico,
al fin y al cabo, la historia que nos interesa socialrnente no es Ia que
saben los catedrâticos, sino Ia que sabe el espailol que pasa por Ia calle y
que en virtud de su conocimiento del pasado interviene muchas veces en
Ia historia actual coma actor y como colaborador. Y libros para ese espa—
ñol que pasa por Ia calle, no los tenemos.
De ahi dimana principalmente el desconocimiento que el pueblo espa.
ñol ziene de Ia que ha sido Ia historia contempothnea. No olvido que hay
en ella, en mayor grado cuanto mâs reciente, una condición que impide
que Ia conozcamos bien, y es que no se sabrâ nunca Ia verdad de muchos
hechos próximos a nosotros Inientras no hayan desaparecido todas las
personas interesadas en ellos. Asi hay una parte de nuestra historia actual
que quizâ ignoraremos durante mucho tiempo. Pero con esa reserva (per—
fectaniente natural a toda historia presente a próxirna y a todo expectador
de cualquier siglo que sea), existeuna cantidad considerable de hechos
del pueblo español durante ese tiempo que conocemos lo bastante para
poderlos contar a los dems, para poderlos concretar y construir con ellos
un cuadro de conjunto.
Creo excusado decir que en esta exposición que vis a oir en Ia lección La neutralidad
de hoy y en Ia de mañana, yo no he de salir del campo propio del histo- del bistoriador
riador, el cual, par exigencia de su función, no tiene para qué emitir jui—
cios de ninguna especie respecto de los hechos que constituyen el fondo
.de su ciencia. El es un observador y un relator; un hombre que estudia
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ci proceso de manifestación de Ia actividad humana, tal como se ha dado.
a iuz en el tiempo y en el espacio, para saber, con Ia mayor precision
posible, cOmo han pasado las cosas. Pudiera suceder muy bien que a éi,
como hombre de determinadas convicciones morales o politicas o de otro
orden cuaiquiera, Ic pareciera que las cosas ocurrieron de modo inconve—
niente o perjudicial para su pais; pero eso no tiene por qué decirlo cuando
las expOne.
Por mi parte os ofrezco, y os certifico, que permaneceré fielmente en
el puesto del historiador.
El heeho histórico La comprobaciOn de la existencia de un movimiento determinado en
y la apreciacióts un sentido cualquiera, sea el que sea, es preciso que Ia haga el historia-
personal dor; pero comprobar un hecho no quiere decir, ni puede decir, de parte
de quien to expone, que esté o no personaimente conforme el expositor
con que el hecho se haya producido tal como fué.
Nadie negarâ, v. gr., que el movimiento universal en Ia historia mo-
derna, en el orden politico, es un movimiento de orientaciOn liberal y
democrâtica. Podrâ parecernos a muchos de nosotros que ahi estâ la sal—
vaciOn de Ia humanidad; podrâ parecer a otros que Ia hunianidad estâ
equivocada. Pero Ia existencia del hecho es cierta, y no cambiarâ jamâs
su trayectoria, quieran 0 no quieran unos u otros.
Elfactornacional Por ültimo, y para terminar esta especie de introducciOn, quiero decir
y las influencias también que resultaria absolutamente imposible entender y explicarse Ia
de los dennis pue- historia de España en el siglo XIX (y en cualquier otro siglo, o en Ia
bios historia de cualquier otro pueblo seria to mismo) Si cayésemos en Ia abs-
tracciOn de pensar que vivimos aislados en ci mundo. Por el contrario, el
pueblo español ha hecho su vida constantemente en reiaciOn con los de-
mâs pueblos, en los cuales ha reflejado su actividad y de cuya historia
son consecuencia muchas de las cosas que han ocurrido aqul durante el
siglo XIX. En ese sentido, sOlo mediante el conocimiento de Jo que en
el mundo estaba pasando al mismo tiempo que pasaban aqui cosas seme-
jantes, seth posible distinguir cuâles pertenecen verdaderamente a nuestra
idiosincrasia, y cuâies fueron sugeridas o impuestas a España por virtud
del movimiento universal.
Las cuatro direc- Las direcciones fundamentales de Ia historia de España en ci siglo XIX
ciones fundatnen- a que se refiere ci enunciado tema, las reduzco ahora, para Ia comodidad
tales de mi exposiciOn, a cuatro, algunas de las cuaies poseen un conte-
nido riquisimo que se diversifica en una porciOn de subdirecciones. Las
cuatro a que me refiero, las estimo como producto de notas fundamentales
de Ia actividad y las necesidades de nuestro pueblo.
Estâ en primer término (si seguimos Ia costumbre que ha colocado este
• orden de vida en primer lugar en todos los libros de historia) Ia direc-
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don politica. Viene luego Ia direcciOn social; después Ia que se llama
comunmente de las costumbres, o mâs bien, del tipo general de vida
y de cultura; y por iltimo, lo que yo llamo Ia direcciOn nacional y patriO-
tica, que responde a problemas muy hondos, ain en los momentos pre-
sentes.
Esta noche voy a hablaros de Ia direcciOn politica; y para no salirme La dirección
del plan que he trazado anteriormente y no perderme en pormenores que politica
perjudicarian a Ia claridad, empiezo por decir, en lineas generales, que hay
en nuestra historia politica, en el siglo XIX y comienzos del XX, una
irayectoria general que Ilamaremos externa, y otra que podria denomi-
narse interna.
La trayectoria general externa se produce en este sentido: Desde un Trayecioria
absolutismo (el de Fernando VII, que representa una reacciOn dentro del g1 externa
sistema misnio de Ia historia moderna de España), hasta Ia implantaciOn
y Ia prâctica del sistema constitucional liberal. Desde aquel extremo como
punto de partida, hasta esa terminación como punto de ilegada, se ha
trazado Ia curva de los hechos con ondulaciones muy diferentes segiin los
periodos de nuestra historia politica hasta el momento actual.
En el punto de partida, y para que esta trayectoria pudiese realizarse, Elpunto de
hallâbase la gran mayoria del pueblo español en una situaciOn especial de partida
incomprensiOn del problema que se Ic planteaba. En primer término, se
tropezO con una doble dificultad para que el trânsito de una situaciOn
politica a otra se verificase de manera normal, evolutiva, como solemos
decir. Esa doble dificultad nacia de ese estado de incomprensión a que
aludia antes, respecto del problema que significaba ci cambio de un régi-
men absoluto a un regimen constitucional. Porque es on hecho perfecta-
mente comprobado hoy, que Ia doctrina nueva, Ia doctrina que triunfó en La doclrina que
Câdiz, era una doctrina de minoria y de minoria doble: en razOn de Ia triunfd en Cddi
masa del pueblo español que no estaba convertida a esas ideas, y ai'in den- era una doctrina
tro de los que por instinto, por intuiciOn viva de las cosas, por sentimiento de nzinoria
muchas veces, se sintieron arrastrados por Ia doctrina, porque aun en
éstos eran pocos los que tenan una visiOn clara del sistema politico que
se queria sustituir al sistema anterior. Y sabido es que si, por lo menos
hastael momento presente—no quiero aventurar Ia especie de lo que seria
en lo futuro—, Ia historia del mundo se ha hecho por esfuerzos de mino-
rias, no lo es menos que cuando esas minorias significan una renovaciOn
sustancial de vida que va a sustituir no sOlo costunibres sino factores bâsi-
cos de una manera aparentemente radical con relaciOn a lo que hasta en-
tonces ha dominado, si no logran Ia condiciOn, por Io menos, atractiva,
de simpatia intelectual, de pura curiosidad tal vez, por parte de Ia mayo-
na de Ia masa actuante en Ia vida del pueblo, esas minorias fracasan.
La otra dificultad pocediO de Ia resistencia rigida de los defensores Las resistencias
del regimen anterior, producida inmediatamente que se encontraron frente del antiguo re'i-
a frente con las realidades de Ia nueva doctnina; oposiciOn rigida que con- "
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trasta con Ia ductilidad que en otros paises de Europa tuvieron esos mis-
mos elementos, haciendo mâs fâcil la transición.
Un grave error Habia ademâs, por parte de quienes representaban aqu'i el sentido
de los innovadores nuevo de vida, una incomprensión casi absoluta del problema fundamental,
exigido por el cambio de regimen y que era el de formar Ia opinion
piblica para apoyar en ella la subsistencia del constitucionalismo. Y es
que en el comienzo del regimen liberal, no obstante su aspiraciOn demo-
cthtica, hay todavia un resabio de despotismo ilustrado en cuanto a Ia
estitnaciOn de que para gobernar bastan los elementos directores ilus-
trados.
En esta cuestiOn, los partidarios del regimen antiguo procuraban, por
su parte, evitar toda preparaciOn de las masas para Ia funciOn politica,
porque asi se las inutilizaba para seguir el camino nuevo que se abria ante
ellas.
Esa posiciOn respectiva de ambos partidos, que se observa desde los
primeros momentos, es la que hace tan duras, tan terribles, tan san—
grientas, las luchas entre las dos ideas durante muchos ailos de Ia primera
parte del siglo XIX. -
El prelendido en- Juntamente con esto hubo también, en el punto de partida, Un factor
Iron que del régi— de importancia extraordinaria que actuO con fuerza considerable para
?fléfl constitucjo— aumentar, en parte, las dificultades a que he hecho referencia antes, aun
nal COn las viejas cuando su intenciOn fuera, por el contrario, dirigida a eliminar muchas
iThertades de ellas; y fué aquel error curiosisimo —nos lo parece ahora a nosotros
desde el punto de vista de las minorias mismas— aquella convicciOn hon-
da de que participaban muchos partidarios de las nuevas ideas, de que el
regimen constitucional significaba el entronque con nuestra vida politica
pasada; que Ia libertad era lo viejo en España y que no se trataba sino de
restaurar una serie de instituciones que habia tenido oscurecidas por un
largo periodo el absolutismo de los reyes y que asi habian concluido por
desvanecerse incluso en el recuerdo el pueblo.
Lo que no veian claro los hombres de aquel tiempo (Martinez Marina
al frente de ellos), era que jugaban con un equivoco y que cuando dis-
putaban y evocaban el precedente de nuestras libertades medioevales, se
referian en realidad a unos privilegios muy distintos de lo que representan
las libertades modernas, cuyo significado y extensiOn democrâtica difleren
sustancialmente de las que conocieron y defendieron los españoles de Ia
Edad Media.
Pero el hecho es que existia esa convicciOn, que como toda convicciOn
representa una fuerza social puesta en juego para marcar un punto de
conexiOn entre las nuevas instituciones y otras tradicionales, con ánimo
de hacer mâs fâcil Ia implantaciOn de las primeras.
Es muy interesante notar que este hecho, aun cuando a algunos les
parezca pequeño, significa una convicciOn doctrinal que arraigO entre nos-
otros, puesto que subsiste todavia y sirve para fundamentar resoluciones
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de problemas politicos planteados en nuestra vida presette. Se trata, pues,
de una nota interesante en nuestra politica contemporânea.
Determinado asi ci punto de partida del regimen constitucional, yea— Proceso polilico
mos el proceso politico que se produce a partir de i8o8. iniciado en i8o8
La primera etapa corresponde a Ia lucha entre Ia Constitución de
Cádiz y el absolutismo de Fernando VII. Es Ia etapa de esa lucha, Primera etapa
rigida, violenta, de los dos ideales, de las dos maneras de concebir el Es-
tado, que no pueden vivir juntas y tratan de anularse respectivamente. Su
demostración por parte de Fernando VII, en cuanto vuelve a España, es
una absoluta intransigencia con ci constitucionalismo. La demostración por
parte de los liberales, es Ia serie dc movimientos revolucionarios a través
dci reinado de Fernando VII (alguno de eilos vencedor, entre 1820-1823),
hasta ci fallccimiento del rey.
La rcsultante de todo este periodo es Ia conservaciön, por lo menos
externamente, de Ia reacción anticonstitucional. El constitucionalismo se
ye reprimido constantemente. Hasta muy próxima Ia muerte de Fer-
nando VII, los liberales pudicron considerar que habian perdido Ia par-
tida.
La segunda etapa, corresponde a la regencia de Maria Cristina y ci Segundo etapa
rcinado dc Isabel 11(1833-1868).
Esta es Ia etapa en que Ia lucha se desdobla, porquc la dinastia que
se considera legititna y que tiene un partido que la apoya y Ia aclama,
necesita transigir con ci movitniento liberal para poder afirmarse en ci
trono; y asi lo hace, independientemente de lo que piensa en ci fondo,
ante Ia conveniencia de utiiizar las formas nuevas dci Estado, ya que no
puede tomar otra posición desde ci momcnto que ia otra parte de España,
que Ic disputa Ia corona, representa genuinamente ci absoiutismo. Asi
hay lucha, de una parte, entre los dinâsticos de Isabel II y los dinás-
ticos dc Don Carios, para disputar, no solo una cuestiOn de sucesiOn al
trono, sino una cuestiOn de principios politicos. Dc otra parte los liberales,
a quiencs ha protegido Ia Regencia, con quienes neccsita ésta jugar el
juego politico de su vida, que Ic son indispensables para sostencr ci trono,
se cncucntran a cada paso con Ia resistencia pasiva de Ia corona a dar
plcna realidad a los principios constitucionales, a Ia vez que las doctrinas
liberales van ganando en amplitud, van ensanchando Ia esfera de su difu-
siOn en las masas y a medida que conquistan efectividades de programa,
lo amplian y accnthan sus radicalismos.
La acciOn y Ia reacciOn entre estos trcs factores es dc un interés y de
una complejidad grandes en toda esta larguisima etapa, porquc se les ye
actuar unas veces aisladamente, otras veces agrupados o aliados, segOn las
circunstancias; y de aqul precisamcntc Ia diversidad de actuaciones dcl
movimicnto politico desde ci momenta de Ia muerte dc Fernando VII,
hasta i868.
Esta partc de nuestra Historia, que a prirnera vista parece caOtica y que
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si no se observa a fonda pierde incluso so interés, es sin embargo ci
natural movimiento resuitante de Ia combinación de aquellos tres fac—
tores, cada uno de los cuales lucha por el imperio de sus ideas.
Tercera elapa La tercera etapa significa el cumplimiento de Ia finalidad que repre-
senta Ia trayectoria externa de nuestra historia politica, tal como se iba
manifestando, cada vez mâs, en una masa considerable de la opinion
española. Ese cumplimiento tiene tres fechas fundamentales, que marcan
por Si mismas las ondulaciones de Ia curva mediante Ia cual se ilega a esa
realizaciOn. Esas tres fechas son: 1869, 1876 y 1881-1890.
Trés fechas 1869 es ci triunfo de Ia revoluciOn liberal. La ConstituciOn demOcrata
representalivas del 69 representa Ia plena Victoria formal de los liberales.
1876 es ci compromiso, Ia transacciOn entre los dos sistemas, median-
te Ia vuelta al regimen destronado en i868, pero sobre Ia base, ya indes-
tructible en Ia esencial, de mucho de to alcanzado en 1869.
i88z es la iniciación del complemento a Ia transacciOn de 1876, ai'in
mâs favorable a los principios liberales mediante Ia incorporaciOn a Ia vida
politica de Ia monarquia restaurada de algunos de los principios funda-
• mentales de 1869, que en aquel primer arreglo de 1876 no se habian
adoptado.
La Rèvolucidn Pero dentro del periodo que arcan esas tres fechas, existe otro mo-
del 69 vimiento importantisimo para fijar las direcciones del pensamiento y de
Ia vida politica española. Ese momento es ci de 1869-73, es decir, ci pe-
rodo de Ia revoluciOn propiamente dicho, que culmina en Ia Reptblica.
Signijicación del Qué significa ci partido republicano, nacido ya en tiempos de isa-
republicanismoes. bel II, tanteando entonces su programa y cada vez mâs fuerte, cada
panol vez extendiendo mâs sus doctrinas y derivândolas hacia Ia concepciOn
del federalismo? Qué significa Ia Victoria de ese programa dcl partido
republicano que trae Ia formaciOn de Ia repbIica española?
Hasta entonces, ci liberalismo gobernante, ci que habia logrado rca-
lizar desde ci poder una parte mayor a menor de su programa, habia sido
un liberalismo monârquico. Ese liberalismo monOrquico tenia como fondo
de doctrina esta definiciOn: Todo lo sustancial de Ia doctrina constitu-
cional-liberal es compatible con ci regimen de Ia monarquia. Son dos
bases politicas que pueden vivir en perfecta armonia dentro de Ia vida de
Un puebloa.
El partido republicano significa, en Ia historia dcl iglo XIX, Ia nega-
ciOn de esa teoria, sustancial en Ia doctrina liberal. Y ese es ci valor his-
tOrico del hecho representado por ci partido republicano en sos luchas y
en su historia, que plantea, ademâs, ci problema del federalismo, una de
las formas, par cierto, del medioevalismo.
,Qué es Ia que viene después? Ya lo vimos antes al fijar las caracteris-
ticas de las tres fechas.
El compromiso El 76 es un movimiento atrits; es Ia reacciOn de Jo que en aquellos
de 1876 momentos significaba una opiniOn de mayoria movida par causas muy di-
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versas, pero todas ellas coincidentes en que era preciso voiver a una situa-
dön de estabilidad y de tranquilidad de Ia vida nacional, a Ia que no se
sabia cómo ilegar entonces. Juntamente con esto, 1876 significa, como ya
dije antes, Ia nueva conciliación entre una gran parte de los monârquicos
liherales y los demócratas, con los politicos que se habian colocado en una
posición resistente a las reformas y al cambio esenciai deinstituciones.
La nueva monarquia se rendia ante Ia fuerza de los hechos cumplidos y
se decidió a volver at sistema de pacto, de conciliación, con ci liberalismo,
ofreciendo una formula en Ia cual se recogian aigunos de los principios de
Ia revoluciOn de 1869, junto a otras sustanciales para Ia instituciOn mo-
nârquica, tat como Ia historia Ia ha forrnado.
En esa situaciOn legal vivimos hasta el año i88i. Ese año signiflca ei Politica iniciada
comienzo de recepciOn, en el cuadro un poco vago y a veces susceptible en s88r
de varias interpretaciones, de Ia ConstituciOn del 76, de algunos de los
principios de 1869 que en ci momento inicial de Ia restauraciOn monârquica
hubiera sido imposible imponer a ia fuerza triunfante en aquellos momen—
tos. Esa es Ia labor de los Oltimos tiempos de Castelar y ese es ci pro-
grama que realiza ci partido liberal en Ia Regencia.
Con esto, Ia trayectoria externa de nuestra vida politica Se termina,
porque realmente no hemos afladido nada at programa de 1869 en el
orden de nuestra legislaciOn fundamental, y airn hay algo de éi por con-
signar nuevamente en nuestras ieyes.
Pero con conocer esta trayectoria, y ann cuando yo tuviera tiempo
para ir relienando cada una de estas indicaciones de carâcter general con
Ia serie de hechos que les darian un cuerpo robusto y demostrarian Ia
exactitud de las caracteristicas que expongo, con conocer esto, repito, no
sabemos mâs que una parte de nuestra vida poiitica durante ci siglo XIX
y to que va corrido dci actual.
Vengo, pues, at examen de Ia otra trayectoria de que ya os he habla— La trayectoria
do, Ia que liamo trayectoria interna de este periodo politico. interna
Veamos en primer lugar qué contenido sustanciai de cuestiones tie-
ne ci movimiento de nuestra poiitica desde i8o8 hasta los momentos
actuales.
En primer térinino y en todo ci per'iodo de Ia lucha, los liberalestienen Progratna bdsico
como programa bâsico, como esencia sin Ia que dejaria de ser tal programa de los liberales
liberal, Ia defensa del cuadro de los derechos individuales considerados
como garantia de Ia persona individual, que hacia ci final del periodo
deja vislumbrar también su aplicaciOn a Ia persona social.
En segundo término, deflenden ci dogma de Ia soberania nacionai
frente al de una persona o de una familia.
Por Oltimo, se maniflestan como preocupaciOn constante los probie-
mas de Ia autonomia municipal, los cuales se entienden de diferentes mo—
dos segñn los momentos, pero constituyen siempre ci caballo de batalia;
y hay instantes en que Ia lucha politica se produce completamente con
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motivo y airededor de Ia cuestión municipal. La historia de Ia Regencia y
de Isabel II, estâ Ilena de episodios de esa naturaleza.
Puntos de coinci- Al lado de estas cuestiones centrales, que son como Ia aspiración iiltima
denciaentre libe- de todo el movimiento liberal, existen otras direcciones dominantes que
ralesy moderados ofrecen Ia particularidad de ser comunes a las dos direcciones del partido
que juegan dentro de Ia vida de Ia dinastia reinante, es decir, de los
progresistas y los moderados. Tales son: dc una parte, y coma nota
fundamental (una de las mâs salientes de toda nuestra historia politica
contemporânea), el sentido unificador y centralizador. Coinciden en él
liberales y moderados. Todo el mundo sabe que algunas de las reaiizacio-
nes pol'iticas y administrativas mâs agudas de Ia unificación y Ia centrali-
zación, no son hijas de los progresistas, sino de los liberales moderados.
En virtud de esa orientación se producen en Ia historia de España estos
dos hechos comunes a Ia historia de muchos paises en aquel tiempo:
Reducción de nuestra legisiación a tipos uniformes y a una nueva forma
de codificación; desaparición de las excepciones legislativas, es decir, de
los fueros y de todo lo que significaba una diferencia de derechos con re-
lacióu a las normas comunes.
Segunda nota dominante: El sentido secularizador y desatnortizador.
Empleo ambas palabras en ci concepto y con ci valor que podrian tener
para un hombre del siglo XVIII, del que recibimos con el regimen mo-
nirquico absoluto esas dos notas que se incorporan al programa liberal
de ambos partidos dinâsticos, ci progresista y el moderado.
Asi, par ejemplo, si las primeras leyes desamortizadoras son de un
liberal como Mendizâbal, Ia desamortización de 1855 todo el mundo sabe
que fué preparada por Bravo Murillo. Las relaciones con Ia Santa Sede las
orientó Narvitez, inspirado en las doctrinas del siglo XVIII. Y par ñitimo,
ci Concordato de i85i no es ms que una consecuencia de esa misma
doctrina.
Reasumiendo dire, que todo el movimiento politico nuestro en el
siglo XIX gira alrededor de esas seis notas que acabo de indicar, y en
ellas estâ contenido todo ci programa de sustancia. Su consecución se
considera como el coronamiento de Ia obra del partido liberal en España
hasta casi ci final de aquella centuria.
Ausencia de La lucha secular que representa Ia incorporación a nuestras leyes de
politico colonial las garantias a que responden esas notas fundamentales, absorbe todas las
actividades colectivas y produce con esto una nueva caracteristica de nues-
tra vida politica del siglo XIX, y es el apartamiento de toda politica inter-
nacional, empezando por Ia colonial. Hecho caracteristico de nuestro
abandono en este orden, es lo ocurrido con Ia isla de Fernando Póo.
En pleno siglo XIX y por nuestro inexplicable abandono de esa posesión,
los ingleses Ia ocuparon coma coionia suya durante algtn tiempo; par un
sibito despertar de nuestra administración volvimos a ocupar Ia isia
en 1843. (Fernando Póo nos pertenecia desde 2778.) A pesar de Ia Icc-
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ción recibida, no nos ocupmos mucho de estas posesiones, y perdimos
los derechos continentales.
Esa misma absorción de los problemas planteados en la Peninsula, Errores de nues-
hace que nuestros politicos no adviertan Ia evolución de otros paises en iro reimen co—
punto al regimen colonial, y por consiguiente que no aprecien los capi- lonial
tales errores del nuestro en Cuba, en Puerto-Rico y en Filipinas, que nos
conduce a Ia triste realidad de los hechos de 1898, caso aparte de Ia res-
ponsabilidad que en éstos corresponde a otros factores ajenos al pueblo
español.
Por otra parte, esa misma absorción de todas nuestras energ'las en Ia Aislamienlo de la
luchapolitica interna a que me referi antes, nos hace caer, por una doble vida inlernacio-
equivocación de pensamiento, en el aislamiento absoluto de la vida inter- nal
nacional europea.
Esa doble equivocación emana, por una parte, de una abstracción in-
concebible para un observador de nuestro tiempo, pero comprobada en
nuestra historia del siglo XIX. Es Ia abstracción que corresponde a este
razonamiento: nosotros tenemos una vida propia aparte de los demâs pal-
ses, y nos interesa tan solo resolver nuestros propios problemas. Lo demâs
no nos afecta ni nos importa.
La otra equivocaciOn procedia de Ia siguiente idea: nSomos tan débi-
les, valemos tan poco, podemos influir tan escasamente en el orden inter-
nacional, que no vale Ia pena siquiera de que liamemos Ia atención del
mundo sobre nuestros valores.
Esta situaciOn de espiritu, genuinamente pesimista en cuanto a las
fuerzas de nuestra vida nacional, constituye uno de los mOviles fundamen-
tales de que derivan muchos de los actos y manifestaciones de nuestra
politica, que de otra manera no cabria explicar. Y como el tiempo apre-
mia, en Ia lecciOn de mañana, cuatido hable del movimiento nacional y
patriOtico, terminaré esta explicaciOn.
Pero nos queda todavia por examinar otra parte de nuestro movimiento
politico.
Con haber logrado Ia incorporación a las leyes del citado programa
liberal a través de todas las vicisitudes que he apuntado hasta Ilegar a su
punto culminante, nuestra obra politica no quedO terminada. Conviene,
pues, para Ia total visiOn de nuestra historia contemporânea, estudiar otros
hechos referentes a nuestra positiva vida politica.
Para que una !ey cualquiera tenga eficacia y se convierta en realidad La legalidad
de vida en un pals, no basta con haberla dictado; es preciso que sea tan y la realidad
hondamente sentida y comprendida por aquellos que Ia han de aplicar,
que venga incluso a constituir en ellos como un movimiento habitual de
su actividad toda, en virtud del que, como automâticamente, produzcan
siempre sos actos. Ademâs, y para que lo escrito en Ia ley sea una prâc-
tica en el pueblo, no basta con que cumplan aquélla los encargados de
hacerla cumplir desde el poder; es preciso que Ia cumplan también todos
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y cada uno de los ciudadanos. Y mientras no se produzca esta concurren-
cia de acciones, es conipletamente imposible hablar de una vida efectiva,
con respecto a cualquier orden de doctrinas, por muy claras y muy ter-
minantes que estén definidas en Ia legislacion.
Ha pasado eso en España? No. Nuestra historia del siglo XIX nos
dice con toda claridad que et pueblo español no ha vivido esa realidad
sino en parte muy pequena, porque los de aruba y los de abajo han fal-
tado a Ia condición de hacer came y sangre de los principios que procla-
maban como directores de su vida politica; unas veces han sido unos y
otras veces otros, muchas también ambos.
De aqul nace esta contradicción que revela nuestra historia cuando
nos asomamos a ella con espiritu imparcial y sereno, pensando ante todo
en que lo que importa at pals es que se cumpla lo que en cada momento
debió ser norma de su vida: contradicción entre to que estâ dictado en
Ia ley, como adquirido ya en Ia expresión externa de nuestra historia
politica, y to que realmente se ha practicado en el vivir efectivo del pats.
Ineducacióu Una explicación de que esto haya ocurrido asi, nos Ia da otro hecho
polilkadel pueblo
culminante, cuyas consecuencias tocamos constantemente: Ia falta de una
educación politica de nuestro pueblo.
Los liberates de Isabel II, y antes de ellos los liberates de las Cortes
de Ciidiz, tuvieron sin duda Ia adivinación de que era preciso educar a
las masas que iban a tomar participación en Ia vida politica; pero Ia tradu.jeron en el pensamiento pueril de que se lograria por el mero hecho
de explicar Ia Constitución de las Cortes de Câdiz en las escuelas de pri—
mera enseñanza.
No es que esta idea fuera descabellada en s'i misma; su puerilidad
estriba en el hecho de creer que Ia educación politica del pueblo se obtie-
ne con solo hacer aprender a los muchachos todos y cada uno de los
articulos de Ia ConstituciOn de Cdiz. En cambio, una acciOn intensa para
despertar Ia conciencia politica del pueblo, no se ha hecho; y por esa
razOn, en cuantas ocasiones se ha dispuesto de un instrumento ley para
lograr que Ia vida de las instituciones del pueblo español Ilevase una
direcciOn determinada, Ia que fuese, no ha bastado el concurso de qna
parte de Ia colectividad suficientemente aleccionada para que Ia norma se
convirtiese en realidad viva.
Insenszbilidudrec- Adviértese también en Ia historia politica de nuestro siglo XIX otro
pecto at miens factor: La falta del sentimiento y del concepto del interés pôblico, sin el
páblico cual es absolutamente imposible que ningl'ln pals tenga vida politica, cua-
lesquiera que sea su regimen.
En Ia consideracion general de Ia historia del mundo, vemos que Ia
pobre humanidad vive en una serie de tanteos, buscando siempre Ia ma-
nera de resolver los problemas, y unas veces se enamora de una soluciOn y
otras veces de otra. Lentamente, en Ia evoluciOn de Ia historia moderna,
se ha ida produciendo en los pueblos más avanzados el sentimiento y el
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concepto del interés piblico. Y notamos que ambos, poniendo en primera
linea las necesidades de Ia colectividad, en cuyo respeto deben orientarse
todos los actos del individuo y a las que hay que subordinar las actividades
y apetitos de cada uno de éstos, son Ia base de la administración y de Ia
educación politica de los pueblos modernos. Esto es lo que hace grande Ia
vida politica de Inglaterra, no obstante todos sus defectos; es lo que hace
un bloque formidable de Ia masa nacional politica de los Estados Unidos.
Una consecuencia, y a Ia vez un ejemplo de esta manera de concebir Ia
vida politica, estâ en Ia orientación del regimen municipal en muchos
palses, en los cuales ese regimen se concibe ya de Ia misma manera que
Ia administración de una empresa particular, y se aspira a que actüe segiin
los principios de têcnica y de cuidado exquisito para que no se produzca
pérdida alguna de los elementos que proveen a las necesidades colectivas,
exactamente del mismo modo que funciona Ia vida de una empresa que
tiende a obtener un mâximo de beneficios con el menor esfuerzo y gasto.
Asi, por ejeniplo, se concibe ya la vida municipal en muchos pueblos de
los Estados Unidos.
Pero eso nos falta completamente a nosotros; esa es una nota que no
se encuentra en nuestra historia contemporãnea; es una falta de Ia trayec-
toria interna de nuestro proceso politico. No citaré mâs que un hecho en
demostración de que esa es Ia realidad, que los hombres del siglo XX
hemos heredado de los del siglo XIX; y es que no se ha intentado todavia
por nuestros gobernantes Ia organización de Ia administración püblica a
base de las especializaciones técnicas en cada una de las ramas de Ia acti-
vidad humana, ni siquiera en Ia preparación para los mâs altos cargos
piiblicos.
Y llegamos, seilores, a los j'iltimos veinte años, en los cuales se plan— Los ñllin,os
tean muchos problemas ann presentes. En ellos es donde se produce un veinte aüos
cambio, por lo inenos ideal, en Ia trayectoria que llevaba hasta aqul Ia
historia politica de nuestros gobernantes. Cuâles son las notas en que se
expresa ese cambio y por virtud de las cuales podemos decir que nos
hallamos boy en una posición espiritual completamente distinta de la que
caracteriza al siglo XIX?
En primer término, se produce en esos veinte años un hecho de
importancia considerable en nuestra historia politica. Cuando digo impor-
lancia, le doy a Ia palabra el valor que tiene dentro de nuestro idioma; no
quiero decir si es importancia en bien o importancia en mal, sino en
cuanto a su influencia en nuestra historia.
Este hecho es Ia desaparición del partido republicano como una fuerza Desaparicidn del
politica. El partido republicano como factor de peso actuante en nuestra parlido republi-
vida politica, ha cesado de ser. Por qué ha ocurrido ésto? Por Ia concu- cano
rrencia de otros dos hechos, caracteristicos también de este momento his-
tórico.
Por una parte, el partido republicano perdió una cantidad considerable
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de su programa en cuanto a Ia imposibilidad de una armonia entre los
principios liberales puros y los monârquicos, con Ia reforma democrâtica
de 1883-90. Por otra parte, Ia aparición de los partidos obreros que traen un
programa nuevo, una semilla nueva para Ia politica, actiia como disolvente
de Ia masa republicana, cuyos directores, demasiado clâsicamente indivi—
dualistas y formalistas por lo general, tardan mucho tiempo en reconocer
lo sustancial del programa obrero.
Aparicidn del En 1882 aparece constituido el partido socialista. Representa esto Ia
parlido socialista aparición formal de una fuerza que deja a un lado ci programa puramente
politico y se manifiesta con una serie de ideales que son una positiva
novedad dentro de nuestra historia poiltica, en cuanto ésta es lucha de
partidos, es decir, de grupos fuertes y organizados. Juntamente con esto,
contribuye a Ia disoiución del partido republicano y a su desaparición
como fuerza con Ia que es preciso contar, Ia extension, cada vez mayor,
de Ia doctrina de Ia indiferencia hacia las cuestiones propiamente politicas,
que los obreros fomentan desde diferentes puntos de vista. Sabido es, en
efecto, que los partidos obreros no se entusiasman por Ia lucha de puro
orden politico que antes habia sido ci movimiento de acciOn y reacciOn
predominante entre republicanos y liberales por un lado, y monârquicos
conservadores por otro. Asi repetidamente se ha visto que en los momen-
tos de elecciones, a veces graves, los partidos obreros no acthan con todas
sus fuerzas, porque nO yen utilidad ninguna, o sOlo muy escasa, en esa
contienda, para el reconocimiento del valor de su programa; y eso supone
una importante sustracciOn de fuerzas a Ia lucha politica, tal como viene
planteada en el problema de Ia constituciOn del Estado.
Falta defe en Ia A Ia vez que se produce esto, concretamente, en ci mundo obrero, va
acción politico difundiéndose en todo el pals una opiniOn de excepticismo que consti—
tuye una fuerza poderosa, y es Ia del descreimiento en Ia eficacia de Ia
acciOn politica.
Gana terreno en Ia conciencia general esta situaciOn de indiferencia,
condensada en las expresiones siguientes: Que mis da? Nosotros no
sacaremos provecho alguno de las luchas politicas. La resultante de mâs
interés en ese movimiento que durante años ha dado fuerza considerable
a lo que se ha Ilamado Ia masa neutra, es Ia apariciOn, dentro de Ia ideo-
logia española, de una actitud que ya no es Ia indiferencia por Ia politica,
sino Ia disociaciOn entre Ia vida politica del pals y el resto de Ia vida na—
cional. La razOn fundamental de esta actitud estriba en Ia creencia de que
hay muchas cosas en ci orden nacional que no se resuelven mediante
acciones de orden politico, y que pueden pasarse por lo tanto sin Ia inter—
venciOn del Estado o del Gobierno, y que, al fin y al cabo, esas cosas
son las sustanciales para el pals, y en Ia realizaciOn de ellas estâ el pro-
greso y Ia cultura. La importancia de esa opiniOn hâllase en Io que
rectifica la tradicional creencia en Ia eficacia de lo politico para todos los
órdenes de Ia vida, de tal modo, que Se pedia a! gobierno que resolviese
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todos los problemas de la vida nacional; y asi el resto de las instituciones
del pals no tenia interés alguno. Conviene añadir que esa sepración de
Ia politica se ha producido en todos los paises, más o menos.
No cabe duda que en algo contribuyó a esto el cansancio de siglo y El por qué del
medio casi, gastados en luchas politicas que, como ocurre siempre, no desengano
habian rendido todas las consecuencias que se les pedia. El hombre es muy
fâcil al entusiasmo, y muchas veces, con la perspectiva de una serie defi-
nida de resultados, prepara un movimiento que a priori supone ser 1a re-
solución de los problemas palpitantes; y cuando Ia realidad viene con
todos sus recortes a malograr aquel esfuerzo, se produce en los individuos
una reacción de desengaño, que les hace desconfiar de Ia totalidad de los
medios que no han producido los efectos esperados.
Al propio tiempo que eso sucedia, se iban agotando los antiguos ideales
politicos, y a! aparecer los nuevos, de que son expresión principalmente
los partidos obreros, se produce un estado de incertidumbre dentro del
cual se ha perdido ya Ia fe en la virtualidad de los principios clâsicos de la
vida politica, negândosela con evidente exageracion a todos ellos, pero
aünno se ha sustituido con una fe nueva acompailada de Ia percep.
ción clara y concreta de los nuevos caminos eficaces. De ahi Ia vacilación
en que estamos actualmente.
Dentro de ella, sin embargo, Un concepto ético de Ia vida politica Resurgirnientodel
comienza a surgir en el Estado espanol. Manifestación suya es que se exija sentido ilico
ya en ella Ia responsabilidad por el cumplimiento de las promesas y una
austeridad en Ia vida de todos los funcionarios pi'iblicos de que hasta
entonces no se habia preocupado mayormente la opinion. Y una expre-
siOn de eso es, aunque quizâ al priucipio obedeciO a otros mOviles, el
cambio total que se ha verificado a! final del siglo XIX en España (como
se verificO en los Estados Unidos también), en Ia manera de reclutar y
sustituir a los funcionarios pilblicos.
Toda Ia historia del funcionarismo püblico, durante Ia mayor parte
del siglo XIX, se reduce a que estâ a merced de la vida de los gobiernos.
Cambio de gobierno, cambio de empleados. La forma diametralmente
opuesta a ésta, con que se evita Ia arbitrariedad politica, es Ia del em-
pleado que entra mediante una prueba a que todos tienen acceso, y
queda garantizado con Ia inamovilidad. Claro que a Ia vez se agudiza Ia
exigencia de una probidad Ilevada hasta el extremo en las funciones de Ia
vida piiblica, y esa se hace extensiva a todos los âmbitos de Ia vida espa-
ñola y se reclama como una condiciOn fundamental de la administraciOn y
de Ia politica.
Como una manifestaciOn de este resurgir, se buscan nuevas pautas
para Ia mejor manera de realizar nuestro sufragio, pidiendo ante todo que
se depure. Va difundiéndose en nuestro pueblo Ia conciencia de Ia respon-
sabilidad grave que Ic incumbe al no expresar libre y sinceramente su
opiniOn sobre los asuntos del pals, y a! seguir tolerando Ia politica de
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habilidades. Buscando ci media para liegar a esto, se piensa, v. gr., en Ia
obiigacion del sufragio; pero Ia obligacion del sufragio ha fracasado aqui
como fracasó en todas partes.
Veamos algunas cifras de Ia estadistica de votantes en España:
En 1914 votan ci 73'72 por 100 de los electores.
En '919, de 3.799.428 electores, baja el imperio de Ia Icy del sufragio
obligatorio, votan 2.439.463. Por tanto, no votan 1.359.965.
Esto quiere decir que no es Ia coacción del poder piibiico el medio
ehcaz para que los ciudadanos cumplan con su deber.
Por i1timo, se producen tres hechos, que sucintamente voy a enu-
merar.
Aparicioi del Par una parte, Ia aparición en ci Estado del Sindicalismo, que repre-
sindicalismo senta Un valor nuevo en Ia vida politica. Expresión de ese hecho son lasjuntas de funcionarios y las juntas del ejército. El hecho, como tal, es
indiscutible. La función que efectivamente realiza, es lo que Se discute en
estos mismos momentos. Pero sea mâs 0 rnenos amplia su intervención en
los diferentes sectores de Ia vida ptbiica, significa una transformación fun-
damental del Estado, mediante Ia introducción en éste de un elemento
compietamente nuevo con trayectoria muy distinta de las conocidas hasta
ahora. Lo que eso podrâ traer en Jo futuro, ya no le carresponde decirlo
al historiador.
Destruccióndelos A Ia vez se ha producido otro hecho de considerable influencia, y es
antignos partidos ci de deshacerse los antiguos cuadros de valores politicos con Ia destruc-
ción de los antiguos partidos, no sustituidos, y que produce Ia formación
de gobiernos de conjunción, es decir, de gobierrios que no pueden tener
politica, que empiezan par declarar que los programas carecen de valor
porque Ia iinico real es Ia variedad circunstancial de Ia vida, que Va
pianteando problemas concretos y pasajeros para cuya resolución bastan
coincidencias de sentido muy generales.
Lafalta de Lo mâs grave es que—no sé bien como una consecuencia de ese hecho
Gobierno de los gobiernos de conjunción_.se ha producido otro, también muy
caracteristico de nuestra historia presente: Ia falta de gobierno. Porque,
en efecto, Jo que se observa en España y Jo que señalo juntamente con Ia
apariciàn del sindicalismo y Ia expresión de esas direcciones nuevas, es
que el resorte de autoridad se ha perdido para derechas e izquierdas, can
Ia agravante de que nadie sabe dónde encontrarlo.
.Tntromisiones del Por 6ltimo, una nata que puede ser, en parte, consecuencia de los
Poder ejeculivo hechos anteriares, y en parte de una orientación de orden diltinto, pero
también caracteristica de nuestra situación politica, es Ia desaparición
práctica de los antiguos limites entre los poderes del Estado. El hecho
clara y evidente a los ojos de quien observa nuestra historia, es que ci
Pader legislativo no Ia tienen ya solo ni principalmente las Cortes can
ci Rey, sino que el pader ejecutivo ha usurpado los derechos de aquél
y legisla por media de Reales Decretos y de Reales Ordenes.
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Que eso esté bien a esté ma!? Repito, coma antes he dicho, que
juicios de esa especie ni debo, ni quiero, ni puedo hacerlos aqui.
Significa eso una dirección nueva en Ia administración del Estado?
Es alga que puede traer Ia resolución de muchos problemas? No lo sé.
Pero el hecho aM estâ; y lo que puede afirmarse desje luego es que ha




Comenzaré la explicación de esta tarde con el examen del proceso
social en Ia España del siglo XIX y comienzos del siglo XX.
En i8o8 era España un paisde division de clases; pero esta divisiOn Las ciases sociales
se encontraba ya fundamentalmente niinada par on proceso de democrati- en in Espana de
zaciOn iniciado, incluso en las Ieyes, a mediados del siglo XVIII. Las r8o8: caracteris-
resoluciones de Carlos III, por ejemplo, en favor de los menestrales, son generales
una expresiOn bien clara de las ideas que iban abriéndose paso a este res—
pecto y de los factores que contribulan a que fuesen aminorándose las
diferencias entre las distintas clases sociales.
A pesar de eso, y coma antes dije, Ia divisiOn del cuadro social clâsico
existe entre nosotros el empezar el siglo XIX; pero si comparamos Ia rea-
lidad de nuestra vida social en aquellos tiempos con Ia que era en las
demâs naciones de Europa, veremos que España sale ganando en Ia com-
paraciOn, porque, de una parte, el referido proceso legal de democratiza—
ciOn viene causando estado desde Ia época de Carlos III, y todo el mundo
sabe el efecto que tiene Ia persistencia de un mismo sentido de vida y de
un principio legislativo. De otra parte, nuestra pueblo ileva en el fonda
de su espiritu un principio de democracia prâctica que no se encuentra en
ningin otro europeo, por lo menos. Es aquél en virtud del cual no hay en
el trato ordinario de Ia vida diferencia ni barrera ninguna, entre los horn-
bres de las clases mâs opuestas. Nuestro Grande de España da corriente-
mente Ia mano a! que destripa los terrenos de so solar, ha un cigarrillo
con él y departen ambos como si fueran dos señores. Y el hombre del
campo, que estâ acostumbrado a esta manera de tratamiento, estima que
eso le es debido porque, independienternente de Ia diferencia que ha situa-
ciOn econOmica establece entre los interlocutores, él se considera tan
* Fué dada esta Conferencia el dia 4 de Noviembre de 1922, en el Paraninfo
de la Universidad.—Véase la nota de Ia pgina 93.
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hombre y tan digno de aquella comunicación social corno lo es el pode-
roso. Ahora bien; esto no lo encontramos en ningin pueblo europeo de
aquellos tiempos. Todavia hoy, en muchas naciones muy adelantadas en
otro orden de cosas, esa nota peculiar de nuestra convivencia social es una
novedad que llama Ia atención.
Pero si es clara Ia situación general del pals en este respecto, el trazar
Ia historia del movimiento en las diferentes clases sociales (aristocracia,
democracia y clase media), se hace muy dificil aqul como en todas partes.
La dificultad fundamental para esa historia comienza en el hecho de que
esas divisiones de clases son muy vagas en realidad. Quién es capaz de
deterniinar en Ia prâctica dónde termina Ia aristocracia y dónde empieza
Ia clase media, dónde acaba ésta y dónde comienza Ia proletania?
Ademâs, considerando la realidad histónica, vemos que existia en aque-
lbs albores de nuestra histonia contemporanea una clase de nobleza, Ia de
los hidalgos, que por su titulo pertenecian al circulo superior de la socie-
dad, y por su situación económica era casi siempre clase media; y para
colmo de diferencia en Ia situación de nuestro pals con el resto del mundo
europeo (donde pronto iban a estallar revoluciones que trastornarian ese
orden de cosas), desde los primeros tiempos de Ia monarquia absoluta Ia
clase media habia alcanzado una situación infiuyente en el gobierno del
pals, situación que Ia colocaba, en muchas ocasiones, por encima de la
misma clase aristocrática. Todos estos eleinentos favorables a que se acele-
rase de un modo normal Ia fusion del cuadro de divisiones, acusan, en
varios casos, la pérdida de niuchas de las rigideces caractenisticas del
regimen antiguo.
Por otro lado habia en nosotros, y hay actualmente, como nota de
nuestra psiquis, una, singular, absolutamente contradictonia de la que he
indicado anteniormente: y es Ia de que, enfrente de aquel sentido de vida
democrâtica persisten los prejuicios de clase, tan vivos en todas ellas,
incluso las mâs bajas, que entre nosotros constituye un apelativo molesto,
un dicterio que interviene en las discusiones de Ia vida diana, el recuerdo
de Ia condiciOn o del origen humilde de las gentes; cosa que parece res-
ponder a an sentido aristocrâtico difundido en todos los sectores de Ia
sociedad española. Y asi vemos a menudo que hombres que predican y en
parte también practican doctrinas deniocrâticas, cuando chocan con otro
que procede de clase inferior, no vacilan en decirle: Quién eres tO para
tratar conmigo? ,Qué vienes a decirme a ml, tO que eres v. gr. un zapa.
tero remendOn, an labriego, un albañil, etc.? Y esto que parece ser en
nuestra alma Un instinto, labora constantemente, como factor de disocia-
ciOn, en contra de aquellas otras costumbres democrâticas.
Facloresqueacen- Sobre Ia base histOrica antes expuesta, empieza a producirse el movi-
luau el sent:do de miento social. Qué pasa a pxincipios del siglo XIX para que el sentido
igualdad en los cc- .de igualdad se vaya realizando? En primer término, dos guerras: Ia guerra
tn:enos del siglo .de Ia Independencia y Ia guerra civil. Ambas producen una convivencia
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en los mismos afanes, los mismos dolores, las mismas miserias que pesan
sabre toda clase de hombres. A ella se añade, en Ia guerra civil, la mezcla
de clases en el comin sacrificio de los individuos por Ia causa que han
abrazado; asi, la fusion va ganando terreno.
También contribuye a ello la nueva legislaciOn de i8xo a 1813.
Todo el mundo sabe que en las Cortes de Câdiz se echaron abajo los pri-
vilegios de la clase noble y muchas de las diferencias de orden social exis-
tentes en las antiguas leyes, rompiendo, entre otras cosas, las trabas que
se oponian al trânsito de una clase social a otra.
Juntamente con estos tres factores—dos guerras y una reforma legis- Importancia del
lativa— mediante los cuales se viene a coincidir en el fondo, con el cambio factor econdmico
social producido par Ia RepOblica Francesa, actOa otro factor, el econOrni-
co, para introducir un nuevo elemento de progreso en este campo. Ese
factor ecanOmico estâ representado: 1.0 par Ia desapariciOn de los mayo-
razgos y las leyes desamortizadoras de carâcter civil, que arrancan a Ia
nobleza y a la clase media una parte de su fuerza plutocrâtica en virtud
del cual podian elevarse sobre las demäs clases sin esfuerzo individual
renovado en cada generaciOn; 2.° par todo el movimiento de desamor-
tizaciOn de Ia propiedad inmueble, en cuanto significa el cambio de
mano de una parte considerable de Ia riqueza nacional y, par tanta,
el mejaramienta econOmica de muchas gentes modestas que de pronto
se elevan y crean una base mâs amplia de bienestar social de la que
hasta entonces habian tenido; 3.0 ii1timamente, contribuye a este mismo
proceso el crecimienta del valor de Ia riqueza mueble que, lentamente
al principia, râpidamente después, va contrarrestando Ia importancia
de Ia riqueza inmucble que hasta entonces habia sido base de la situa-
ciOn privilegiada de las clases superiares. Y coma la riqueza mueble
hallàbase, en cuanto a su producciOn, en manos de clase obrera y Ia
burguesia baja y ademâs, en manos del pueblo estaban muchas industrias
que aiin no habian salido de Ia fase doméstica (en ellas Ia acciOn directa
y el factor personal de los individuos sabido es que tienen una eficacia
considerable), la consecuencia de nivelaciOn social que asi se produce
viene a coincidir con la creada en principio par la desamortizaciOn de Ia
riqueza inmueble.
Qué consecuencias se advierten en cuanta a las clases sociales y a Ia Significacion de la
intercomunicaciOn entre ellas, en virtud de todos estos elementos? Puede clase media eneste
decirse que el resultado práctico de todo esto fué constituir Ia España del periodo
siglo XIX coma Ia Espana de una clase media que domina en el campo
politico y el econOmico: nota no especial de nuestro pais, sino dada aqui
de igual nianera que en los demâs paises europeas, con esta sola diferen-
cia: que nuestra clase media, desde que comienza el periodo propiamente
liberal, no actha coma clase cerrada, sino coma clase abierta entre las
dos extremas, en virtud de lo cual estâ constantemente renovada par los
movimientos de arriba y de abajo, y se nutre can tados los hombres
III
AI4ALES liE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA
que, sea cual fuese su procedencia, estân dotados de espiritu emprendedor
y de condiciones para el trabajo.
Nuevas injluen Por otra parte, se da un hecho de orden social que va a mezclar las
cias favorables a clases y a contribuir a que, en Ia pthctica, se esfume tarnbién la diferenciala fusidn de las que existe entre ellas. Este hecho es el atractivo de las grandes ciudades
clases soctales
sobre Ia población rural y los pequeños grupos de población.
Ya se habia comenzado a producir este fenómeno entre los grandes
propietarios nobles a principios de Ia Edad Moderna. En el siglo XIX,
se generaliza y Se hace comñn a todas las naciones y a todas las clases
sociales. Entre nosotros no adquiere un desarrollo tan grande como en el
resto de los pases europeos, pero se produce, porque si no tenemos centros
de población como Londres o Paris, relativamente a lo que era entonces
nuestra población, s los habia. Ahora bien; Ia convivencia dentro de las
ciudades, con Ia vida especial que éstas crean, contribuye extraordinaria-
mente a Ia mezcla de las clases sociales mâs próximas entre si.
Valor social del Por iltimo, concurre a precipitar idealmente el proceso de democrati-
elemento obrero zación, el valor social que desde Ia segunda mitad del siglo XIX adquiere
entre nosotros, como en el resto del mundo, el elemento obrero, provo-
cando en nuestra mentalidad el fenómeno psicologico de advertir Ia impor-
tancia global de una clase que hasta entonces no habia sido visible en este
sentido. El nuevo concepto que con esto se incorpora a nuestra ideologia
es que el obre.ro no solo es lo que vulgarmente creia todo el mundo, a
saber, un hombre que contribuye a Ia vida nacional mediante su acciOn de
trabajo, sino algo mâs: un factor esencial e insustituible en Ia producciOn
de Ia riqueza y a que, merced a las leyes politicas democrâticas, Se con—
vierte también en un factor fundamental de vida politica. Asi durante Ia
segunda mitad del siglo XIX y en los momentos actuales, adquiere una
fuerza tan grande, que at'in aquellos que estiman exagerado el programa de
reivindicaciones obreras, se sienten influidos por lo que Ia clase de que
procede significa en Ia realidad.
Principiosqueins Veamos ahora cOmo ese nuevo elemento positivo de nuestra vida
piran laactuacidn social actha en nuestra historia, desde el momento en que hace su apari-
social de las clases ción en esas condiciones.
obreras En primer lugar, y esta es una de las frecuentes contradicciones que
Ia vida ofrece, inmediatamente que Ia acciOn social politica de Ia clase
obrera se define como de luchas de clases, viene a representar un factor
de disociaciOn, que contradice abiertamente el movimiento de igualdad
que venia actuando. De este modo y por otro camino, ciertamente ines-
perado, vuelve a plantearse el problema de divisiOn de clases con que nos
encontrâbamos en el comienzo del siglo XIX.
Pero al propio tiempo que esto se produce, y conio consecuencia del
mismo hecho, manifiesta Ia clase obrera en nuestra vida nacional algunas
caracteristicas muy interesantes que es preciso recoger desde el punto de
vista de Ia historia, porque sin ellas el cuadro seria incompleto.
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Una de esas notas, es Ia siguiente: la clase obrera, al afirmarse coma
una clase distinta de las demâs, e irreductible con éstas, cree también que
no encontrarâ un apoyo sincero para realizar lo que estima aspiraciones
justas, en los hombres pertenecientes a los otros grupos sociales; y coma
consecuencia indeclinable de esta idea, concluye que todo Ia que aspira a
ser y tener, ha de ganârselo par su propia y solo esfuerzo. Esto angina,
en la parte mâs ilustrada o mejor orientada de los obreros, una acciOn
directa de mejoramiento que no habia podido producirse mientras pedian
que se les ayudase a resolver sus problemas humanos y de ciudadania.
Asi se advierte en el desarrollo de las instituciones de orden social den-
tro de las clases obreras, desde las de cooperaciOn puramente econOmica
a las educativas, que procuran crear de un modo exclusivo y con sus solas
fuerzas, siempre que les es posible.
El factor interno de este movimiento estâ, de una parte, coma ya he
dicho, en Ia idea de que Ia clase obrera no debe esperar de ninguna otra
la resoluciOn de sus problemas; de otra parte, en Un deseo vivisimo de
elevar su cultura y su educaciOn. As'i el obrero, que en su mayor parte era
analfabeto y que ha sufrido en su experiencia los efectos de ese abandono,
se esfuerza por corregirlo para elevarse en cultura al nivel de los otros
hombres con quien tiene que contender, porque sabe que sOlo armân-
dose con las mismas armas que ci contrario, podrâ luchar eficazmente.
Hay en este movimiento simpâtico manifestaciones tan caracteristicas
coma el entusiasmo con que acude el obrero a Ia extensiOn universitaria
en muchas regiones españolas; Ia formaciOn de escuelas en sus Centros y
el hecho (que muchas veces hemos tenido ocasiOn de señaiar los profe.
sores) de que cuando Ilegaba el periodo de vacaciones, mientras los hijos
de otras clases sociales pedian que aquéllas se anticipasen, los obreros soli-
citaban que continuasen las clases hasta jltimos de año, apurando el pe-
riodo disponible, y aiin no era infrecuente el hecho de repetir volunta-
riamente el curso.
Por otra parte, el movimiento de la clase popular entre nosotros, Elindividualistno
crea alga social muy importante en España y exciusivo de ella. Puede nacionalyla soli-
decirse que una caracteristica de nuestra manera de pensar, de vivir, es daridad obrera
el aislamiento individual a de pequeiios grupos, incluso de los mâs afines
por definiciOn. Parecemos carecer de espiritu de solidanidad y de sentido
orgânica. Pero esta aparente caracteristica de nuestro carâcter Ia rectifica
ci espinitu de solidanidad que se produce en Ia clase popular, de tal modo,
que mientras las demâs clases siguen en su tradiciOn fragmentaria, se va
creando el espiritu comin de clase obrera en virtud del cual las vibracio-
nes de Un grupo obrero en cualquier parte de Ia Peninsula, repercuten en
todas las demâs: hecho que puede tener un valor extraordinario para Ia
resoluciOn de problemas de carâcter nacional.
Pero Ia mayor de estas manifestaciones de vida obrera, se producen
entre nosotros (coma en todos los demâs paises al principio y durante
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muchos años) como exclusivas de Ia clase obrera ciudadana, Ia cual gana
La clase una distancia tan considerable sabre Ia acción de Ia clase obrera rural en
ol'rera rural los mismos problemas, que liega un momenta en que Ia diferencia resulta
enorme y rompe el lazo que socialmente parece logico que exista entre
ambos grupos de trabajadores en Ia persecución de finalidades comunes.
Par eso, el problema de los trabajadores rurales es, en Ia realidad jurdica
y en Ia realidad económica, distinto del problema de Ia clase obrera ciu-
dadana. Un ejemplo reciente lo demostrarâ.
Hace muy pocos meses se ha planteado un gran problema internacio-
nal, consistente en decidir si entrabari a no en las clâusulas de Ia
Parte XIII del Tratado de Versalles las clases obreras agrkolas. Por qué
ha surgido ese problema? Porque cuando se redactö el Tratado, lo que se
vela coma mâs prominente, y en ese sentido limitaba Ia vision general,
eran los obreros que tenian una organización social, y esa a se limitaba
a la clase obrera ciudadana, a ésta era en ella Ia predominante, aunque
tuviese Ia organizaciOn carâcter general. Dc aM Ia falta de expresiones
concretas del Tratado referente a los obreros agricolas en cuestiones que
lOgicamente tacan a ellos como a los atros, y Ia posibilidad de dudas a
ese respecto.
Ella, aparte, el problema de nuestros obreros agricolas estâ todavia casi
en el mismo estado en que se encontraba a principias del siglo XIX, coma
lo demuestra, par ejemplo, el problema de los foros. Ocurre, ademâs,
que silas clases obreras agricolas son diferentes, en muchos respectos,
de las urbanas, entre nosotros esa diferencia es mayor por Ia mayor corn—
plejidad geogrâfica de nuestro territorio; y par tanto, no cabe un denomi-
nador comi!in para resolver los problemas referentes a esa clase y los del
obrero industrial, salvo las bases muy generales de Ia cuestiOn social eco-
nOmica que ya expresan los Sindicatos que despuntan en algunas de
las regiones agricolas para defensa de las clases trabajadoras.
Iniciacidn de la Sabre todos estos problemas empezó a actuar, en Ia segunda mitad
politica inlerven- del siglo XIX, Ia intervenciOn del Estado en farma de legislaciOn ampa-
cionzsta
radora de carâcter social. La iniciaciOn y desarrollo entre nosotros de Ia
teoria intervencianista del Estado en ese orden, es nota interesante de
nuestra historia y ha producido entre nosotros el florecimiento de una
legislaciOn que tiene gran parecido con Ia anâloga de nuestra colonizaciOn
americana (tan interesante en ese arden) y que hace de España una de los
paises de contextura politica tradicional donde de una manera mOs cam—
pleta se hallan atendidos esos probiemas, a Ia menos en el campa de Ia
ley escrita. El hecho es digno de ser notado y de ser recordado, porque se
observa (todavia mâs cuanda se sale de Espana que cuando se vive en ella,
y singularmente cuando se va a paises donde perduran los viejos prejuicios
respecta de nasotros) que Ia orientaciOn social a que hemos liegado es
superior, en mâs de un respecto, a Ia de paises que en atras Ordenes de Ia
vida se consideran superiores a nasotros.
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Pero nuestro movimiento social no quedaria estudiado completamente La emigraddn es-
si no examinâramos otro elemento de un valor considerable. Tal es el de panola: sus notas
la emigración. Sabido es que somos un pals de emigración. Pero qué distintivas
valor tiene entre nosotros ese fenómeno social? Es un movimiento de orden
económico que responde sustancialmente a una situación de miseria irre—
soluble dentro del suelo patrio? Es un efecto de tradición y de lazos
de familia? Es, sencillamente, Ia aspiración a un mejoramiento de vida,
por tener el emigrante, dentro del cuadro elemental y clâsico de necesida-
des, resuelto éste en su patria, lo cual significa un cambio de concepto en
lo mâs fundamental de esta economia? Es, digâmoslo desde luego, lo
segundo y lo tercero, pero no lo primero.
Las grandes masas de nuestra emigración no marchan por miseria,
sino por enriquecerse, que es causa completamente distinta. Se ha movido
también muchas veces, por una atracción familiar. Es Ia tradición (en
Galicia, en Asturias, en Santander), del hermano, del tb, del padre que
han ido a America y han hecho alli fortuna. Como siempre ocurre en
estos casos, se citan los muchos ejemplos de triunfo y no los de fracaso,
y por eso sigue alentada Ia emigracion. La cual, ademâs tiene el enorme
valor social de producirse en una forma en que no solo obtienen ventajas
los emigrantes y el pals a que emigran, sino también Ia madre Patria,
mediante Ia aportaciOn continua de capitales que han Ilegado a modificar
radicalmente la vida de muchas regiones. Asi, Ia prosperidad de Galicia,
de Asturias, de Santander y de algunas otras partes de nuestra Peninsula,
se debe a los emigrantes y es una elocuente manifestaciOn de lo que Ia
emigraciOn representa para Ia vida social española. Apuntare tan sOlo
algunos hechos expresivos: el mejoramiento de muchas localidades, prin—
cipalmente rurales, que han dado un salto brusco en virtud de las riquezas
de los emigrantes; el introducir en Ia vida de rincones atrasados de nuestro
suelo Ia preocupaciOn y Ia necesidad de refinamientos de higiene moderna
como el baño yel water-closett; el producir Ia transiciOn râpida, sin
intermedios, del aceite a Ia luz eléctrica; y todavia como mâs importante
que todos los anteriores, la preferente atenciOn a la escuela primaria como
centro de donde ha de partir Ia cultura de los españoles futuros.
Estas cuatro consecuencias de Ia emigraciOn que vuelve (y esa es Ia
regla general), son de un valor extraordinario y de un efecto tan positivo
en nuestra vida, que lo que debe apetecerse (puesto que el movimiento
mismo de emigraciOn no se puede evitar), es que se produzcan las mismas
consecuencias en todas partes donde acthe un grupo de emigrantes.
Otra aportaciOn nueva a nuestra vida social, es Ia de la mujer. La Elproblernafemi-
situaciOn de Ia mujer en España estâ definida, en Ia segunda mitad del nista en Espana
siglo XIX, por una frase de doña ConcepciOn Arenal. La mujer, en Es-
paña, no puede ser mâs que dos cosas: reina o estanquera.s
El cambio que se ha producido desde entonces acâ, es absoluto. La
mujer estâ ya actuando en todos los Ordenes de Ia vida nacional, incluso
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en Ia administrativa, v. g., en los Ministerios. El cambio que esto repre-
senta en nuestra contextura, es mucho mayor de lo que nos parece a pri—
mera vista. Quizâ no vemos Ia importancia del cambio porque éste se ha
producido sin luchas, y esa circunstancia es digna de notarse.
Cuando algunas veces se ha planteado ante ml esa cuestión en mis
viales; cuando se ha hablado del feminismo español y se me ha pregun-
tado: que orientaciones tiene el feminismo de su pats? Yo me he limi-
tado a referirles victorias conseguidas y el modo como se han logrado.
Ustedes—les he dicho—tienen en las Universidades muchos estudiantes
del sexo femenino, desde luego, muchos mâs que nosotros; pero, qué
luchas han tenido ustedes que librar para liegar a eso? Todavia es de fecha
reciente Ia iucha contra el feminismo en Ia Universidad de Oxford. Toda-
via se recuerda, como hecho próximo, el asalto de las feministas a Ia
Galeria Nacional de Londres, donde destrozaron preciosos ejemplares en
venganza de la resistencia de los Poderes Pjblicos a ciertas peticiones. En
cambio, entre nosotros, esto se ha producido de distinta manera. El pri-
mer dia que una mujer ha entrado en una Universidad, nadie se ha mara-
villado de ello; y asi en las demâs conquistas de puestos pi'iblicos.
Puede decirse también que Ia diferencia de nuestro actual programa
feminista con el de otros paises, no estriba precisamente en las dificulta.
des que ofrecen el otro sexo o el ambiente social, sino, puramente,
en que no se ha formado todavia una plena conciencia en el elemento
femenino respecto de Ia totalidad de su problema, o quizá porque
éste no puede ser el mismo para las mujeres de todos los pueblos del
mundo (i).
La inmigracidn Hablemos, por iltimo, de los extranjeros, que juegan entre nosotros
extranJera y SUS un papel considerable.
efectos Segi'in ci Censo de 1910, habian en España 61.992 extranjeros. De
ellos, 21.397 eran franceses, 7.479 eran ingleses, 12.986 portugueses,
3.3 12 alemanes y el resto de distintas nacionalidades. No sabemos actual-
mente cuâl es Ia distribución entre las distintas naciones, porque ci avance
del ñltimo censo no da clasificada todavia esa población, de modo que las
consecuencias que se derivan de ella no cabe todavia determinarlas. Pero
ci ni'imero total ha crecido considerabiemente. Era en 31 de Diciembre
de 1920, de 109.807.
Efeclos econômicos. La inmigración extranjera representa entre
nosotros,
muchas veces, una colaboración de capitales y una fecundación de flues-
tra vida económica mientras acaban de despertar nuestras fuerzas naciona-
les. Esto tiene un dobie aspecto: de un iado ci de cooperaciOn, provechosa
para nosotros; de otro el de sustracción, en provecho ajeno, de una parte
de los beneficios que deberian correspondernos. Plantea, pues, ci doble
(i) Sobre este punto véase ml conterencia acerca de La Mujer en Ia historia
espanoia> dada, en Noviembre de 1913, en ci Instituto Internacionai de Madrid.
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problema que en el orden económico plantea siempre Ia influencia e inter-
vención de capitales ajenos.
Efectos de orden politico. La masa extranjera inmigrante no se ha limitado
siempre a la acción económica, sino que ha actuado también en nuestros
problemas internos politicos y sociales, a veces con gran intensidad y
efecto perturbador. Los hechos a que me refiero son conocidos de todos,
y conviene daries todo el valor que tienen y que exige de nuestra parte
una reacción enérgica para eliminar ese factor de nuestra historia presente.
Ultimamente, efecto psicológico. La introducción de elementos extraños
crea por contacto, por roce, una comunicación de ideales de vida, de
manera de considerar los problemas humanos, de costumbres, que tienen
forzosamente, en virtud del fenómeno de imitación, que influir en nuestra
vida social. Por la escasa fuerza de masa que Ia cantidad de extranjeros
tiene en relación con Ia totalidad de nuestra población, ese influjo no
afecta Ia gravedad que tiene en los paises de considerable emigracion (en
America, por ejemplo), donde amenaza Ia formación del carâcter, nacional
y, por lo tanto, puede contribuir a una disociación temible; pero de todas
maneras actha, y en ciertos respectos con la ayuda de esa gran fuerza que
se llama umoda y del esnobismo antinacional que padecen todavia
muchos españoles. Es necesarlo, pues, recoger esa influencia como un
hecho actual, todavia relativamente diminuto en nuestra vida, pero que
no sabemos qué consecuencias puede traer (i).
Pasemos ahora a considerar otra dirección de nuestra vida nacional: Ia Costumbres y tipo
modificación de nuestras costumbres y del tipo de vida, tomada ésta en general de vida
con junto.
Respecto de esta parte de Ia Historia de España en el siglo XIX, care—
cemos de fuentes. No las hay historiogrâflcas, porque el problema no
preocupó a quienes, en las generaciones anteriores, nos dejaron documen-
tación para que podamos hoy advertir el valor de los hechos pasados;
pero tiene manifestaciones en nuestra literatura recreativa: novela y
teatro. Asi, por ejemplo, si tomamos El si de las niñas, de Moratin,
y ponemos esa obra frente a alguna de las comedias modernas que
expresan estudio de costumbres en el mismo sentido que las citadas de
Moratin, v. gr.: Lo cursi, de Benavente, podremos observar los dos extre-
mos del cambio que se ha verificado en un siglo. A través de esas fuentes
puramente literarias, veremos, pues, Ia distancia enorme que hay de Ia
España actual a Ia España de los comienzos del siglo XIX, por lo menos,
en algunas de nuestras clases sociales y en Ia vida ciudadana, porque
nuestra sociedad rural (y en gran parte Ia misma burguesa de provincia)
sigue en otro piano, en algunas cosas, muy diferente.
Lo que interesa averiguar en primer término, en cuanto a esa parte de Influencia de las
costumbres y mo—
(i) Véase acerca de este punto de Ia influencia extranjera, to que he escrito en das extranjeras
mi Psicologla del pueblo espanol, 2. edición.
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nuestra Historia, es hasta qué punto Ia influencia de las costumbres y de
las modas extranjeras ha canibiado en Ia sustancial nuestra antigua manera
de ser, sobre todo, en aquellos elementos que mâs pueden contribuir a Ia
perduración a destrucción de las condiciones fundamentales de vida de un
pueblo, a saber: las que Ilamamos virtudes fundamentales de Ia conducta
y del hogar. Porque es indudable que nuestra sociedad ha cambiado; que
observamos hoy fenómenos tan significativos como éste (tan lejano de
nuestra España antigua), de que hoy, en Ia mayoria de las ciudades españo-
las, las muchachas solteras de las clases media y alta pueden ir solas por
Ia calle. Hace pocos años se consideraba esto coma una cosa extravagante
y arriesgada. Hoy es muy corriente. Su comparación con lo que ocurria a
comienzos del siglo XIX, marca un gran salto. Otra diferencia notable
se advierte, comparando lo que significa el café y botelleria pintado
por Moratin y lo que representan actualmente los bars y los casinos.
Pero, hasta dónde expresan esas diferencias un cambio sustancial en
nuestras costumbres? Hasta dónde han calado en nuestra contextura
social esas nuevas formas de vida? Eso es to que a primera vista no pode-
mos determinar, pero Ia que necesitamos saber para Ia exacta apreciación
de esa corriente de nuestra historia interna. Por mi parte, aventuro Ia
opinion de que, a pesar de todas las transformaciones que aparentemente
presenta nuestra sociedad, hay ciertas notas fundamentales de organización
en que quizâ reside Ia reserva moral de Ia humanidad, que se conservan
integras entre nosotros; y ojalâ sepamos conservarlas siempre.
A Ia vex que se iban preparando esas transformaciones y se iban cam—
biando as'! las costumbres de Ia vida española, aparecian otros factores de
cambia, v. gr., las primeras fondas y con ellas Ia novedad de lievar a un
lugar püblico actos que antes eran privativos del hogar propio o de los
amigos intimos. Sabido es que las fondas, por influencias italianas y
francesas, aparecen en nuestras principales ciudades en los comienzos del
reinado de Isabel H.
Influencia de los Viene luego el ferrocarril; y a medida que se va extendiendo ese
nuevos tnediosde medio de locomociOn, va produciendo su efecto de acercar a las gentes,
comun!cactón
mezclar los elementos de Ia vida nacional y cimentar su fusiOn, El valor
unitivo (y uniformador también) de las formas râpidas de vialidad moder.
na, se advierte pronto al compararlas con aquellos otros medios de comu-
nicaciOn del tiempo de Ia Independencia, cuando en muchas ciudades
sOlo cada semana se recibia el correo y un ejemplar de Ia Gaceta, y en que
los ciudadanos se trasmitian de oldo a oldo las noticias y las nuevas que
ocurrian, que sOlo a algunos llegaban. Recuerdo haber oldo contar en una
capital de provincia del Norte, a quien Ia recordaba ain de su vida propia,
el efecto que produjo alli Ia noticia, casi secretamente sabida, del proceso
y muerte de Luis XVI. La noticia consternO a aquellas gentes porque para
ellas significaba un hecho nuevo y terrible en los anales del mundo, aun
cuando tantas veces se ha repetido en Ia historia, si bien con formas muy
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variadas: que se habia juzgado a Un rey y que ese rey habia sido Ilevado
al patibulo.
Si pudiéramos seguir comparando nuestra vida actual con la de hace
un siglo en todos los elementos, veriamos cömo los progresos de Ia civili—
zación material, a la vez que iban satisfaciendo mâs ampliamente nues-
tras necesidades, han modificado Ia psicologia del español.
No olvidemos, sin embargo, una nota caracteristica de nuestra historia Coexistencia de
en este aspecto: es que nosotros (como los Estados Unidos) somos uno diversos tipos de
de los paises en donde perduran lado a lado todos los estados de civiliza—
ción de varios siglos. En los Estados Unidos, yo he contemplado todavia
Ia antigua carreta de emigrantes que se establecen en Ia tierra virgen para
roturarla y que no disponen de mâs vivienda que la carreta misma; y eso,
a distancia relativamente corta de las ciudades que ostentan casas de
treinta pisos. También nosotros tenemos poblaciones de tipo moderno
coma Madrid, Barcelona o Valencia, y muy cerca de ellas pueblos que
estàn viviendo como en el siglo XVIII, o en el XVII, con todo el sistema
y modalidades de aquellos tiempos.
A Ia vez que eso se producia, se modificaba el tipo de nuestra vida A qué tipo res-
económica. Cuâl era ese tipo a principios del siglo XIX? El de un pals ponde nuestra
fuñdamentalmente agricultor y ganadero. Par eso los dos problemas que vida econôrnca?
nuestra legislación plantea durante muchos años, son éstos: el del reparto
y uso de Ia tierra; el de su liberación de los antiguos usos comunales, y de
Ia resolución del conflicto entre los agricultores y ganaderos. Asi se
advierte en los escritos de Jovellanos, y Ia misma preocupación vibra toda-
via en Costa, quien no obstante ser un hombre tan moderno, continña
con Ia mente en Ia obsesión clâsica de los problemas de Ia tierra. Ese pro-
blema sufre una modificación (aun dentro de Ia misma dirección fundamen-
tal) con la desamortización. Qué significa y qué realiza entre nosotros Ia
desamortización? Bien lo sabéis. La desamortización del tiempo de Men—
dizâbal tiene, inicialmente, un doble aspecto: el aspecto politico en primer
término; el social y económico en segundo término. En primer término
aquél, porque Ia yenta de los bienes amortizados va a dar dinero al Estado
para soportar los gastos de Ia guerra civil y también va a satisfacer Ia am-
bición de muchas gentes que asi quedan ligadas al interés de Ia dinastia
cuyo Gobierno establece aquella novedad. De otra parte, produce, o
quiere producir, un fenómeno económico, a saber, el aumento râpido de
la clase de pequeños propietarios. Pero esta fué Ia teoria. En Ia prâctica,
Ia desacertada manera como se hizo Ia operación desamortizadora impidió
en gran parte Ia consecuencia que par otro camino se habia producido en
Francia, y al contrario, creó una segunda clase de latifundios que se apro—
vecharon de las condiciones de yenta de los bienes nacionales. Aiin asi, Ia
base plutocrâtica territorial, se ensanchó. Pero este fenómeno es, coma
véis, coincidente con Ia dirección que el problema trala de antiguo y que
antes señalé.
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El crecimiento de Mientras esto sucedia, sobrevino un hecho que he recordado antes desde
la riquea tnobi- el punto de vista social: el crecimiento, en ci mercado, de los valores
liarta de Ia riqueza mueble, que fué poco a poco variando Ia vision del pro-
blema econOmico como simple problema de Ia tierra y derivândolo
hacia otro distinto, dominado por Ia riqueza inmueble. Esto es causa
de que, durante algñn tiempo, Ia direcciOn de nuestro movimiento eco-
nOmico vaya en el sentido de Ia producciOn, florecimiento y desarrollo
de ese tipo de riqueza.
Pero ilega un momento, 1898, que es decisivo entre nosotros en
cuanto a Ia vida econOmica, porque en él se produce, de manera intensa,
una parte de los efectos caracteristicos de nuestra emigraciOn.
Laperdida de las Perdemos las colonias, y una gran masa de españoles viene a España.
coloniasysus efec. Esos hombres traen aqui no sOlo dinero, sino su manera de considerar los
tos económicos negocios, su iniciativa, su vivacidad particular en cuanto a Ia vida econO-
mica, y ellos son los que producen los grandes empujes industriales en
Bilbao, en Asturias y en otras regiones, caracteristicos de los años siguien-
tes a 1898. En este periodo comienza el gran desarrollo de Ia producciOn
industrial propiamente dicha, y de Ia producción mineral.
El infiujo de i La guerra de 1914-1918 representa un segundo empuje en esa misma
guerra de 1914- direcciOn, que refuerza el de 1898, porque Ia fiebre producida por las cxi-
1918 gencias econOmicas de esa guerra en un pais neutral y que puede seguir
produciendo, como España, hiperestesia las energias y permite el fenó—
meno extraordinario de que muchos negocios se planteen y realicen en
breves horas. España, alejada de la contienda, proporciona no pocos de
los elementos que necesitan las naciones en guerra, y esto acelera el des-
arrollo de nuestras industrias, con el doble incentivo de Ia ganancia y de
Ia necesidad, para nosotros mismos, de los sucedâneos, porque se nos im—
pone pensar en Ia sustituciOn de productos que venian anteriormente del
extranjero; y ello trae una serie de consecuencias econOmicas cuya esta—
distica podemos ver en los i.ltimos datos publicados por el Instituto de
Reformas Sociales.
Nuestroproblema Pero todo esto plantea ante nosotros el problema de determinar qué
econótnicofunda- es lo que podemos y debemos ser: si una naciOn fundamentahnente indus-
menial trial, una naciOn fundamentalmente agricola, o una naciOn que puede
aplicar sus actividades econOniicas en una y otra direcciOn. Nadie puede
desconocer que esa preocupaciOn es Un hecho caracteristico de nuestra
realidad actual.
Renacimiento de Contemporâneamente se produce un fenómeno de interésconsiderable,industriascidsicas yes el renacimiento de algunas industrias clsicas, fenOmeno que debemos
señalar como un acontecimiento de carâcter extraordinario, porque el
renacimiento de nuestra industria del mueble, de nuestra cermica en sus
diferentes tipos, de Ia rejeria, del bordado, de las labores artisticas en
ladrillo que culmina boy en los palacios de Ia futura Exposición Hispano-
Americana de Sevilla, tienden a Ia renovaciOn de nuestros antiguos dc-
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mentos representativos de arte para elevarlos a Ia categoria de industrias
que impongan, mediante las condiciones de lucha propias de los mercados
modernos, la preferencia de nuestros articulos, tan estirnados por los
hombres de paises éxtraños que tienen vivo ci sentirniento artistico y
saben apreciar las producciones que lo expresan tipicarnente. Tiene esto
una gran importancia, porque con ci renacirniento de esas industrias
crearnos productos con los que podreinos luchar sin competencia en los
mercados extranjeros.
Liego ya a! penltirno de los puntos que quiero tratar esta tarde, en Ia
dirección correspondiente a las variaciones del tipo de vida—que tan a
grandes rasgos tengo que exarninar necesariarnente—, a saber: el que se
refiere a nuestra cultura cientifica y a nuestra cultura popular. Con res—
pecto a ellas, j'inicarnente dos notas señalaré.
En cuanto a nuestra cultura popular, vearnos córno se ha producido Ia La cultura popu-
curva de resolución del problema que en su origen tenernos, ci problerna lar y el problema
de nuestro analfabetismo. del analfabelismo
Si recogemos todas las manifestaciones de los distintos gobiernos que
se han sucedido desde los pritneros constitucionales, observarnos este
fenómeno comi'in a otros paises y rnuy señalado: que siempre que ocu-
paban ci Poder los elernentos liberales, entre los puntos de prograrna
de su gobierno—hablo de Ia prirnera mitad del siglo XIX—, aparecia
éste: Ia escuela. El tópico se ha seguido repitiendo a través de toda nuestra
historia, con Ia novedad de haberse luego incorporado tarnbién al pro-
grama de los partidos conservadores.
Qué resultado ha producido esto en Ia realidad? El de que tengamos
todavia una cifra considerable de anaifabetos, o sea que no hayarnos sabido,
a través de un siglo, producir Ia resolución de ese problerna, proporcio-
nando a Ia masa nacional la posibilidad de educarse por todos los medios
materiales y espirituales necésarios para obtener ci resultado apetecido.
Asi, es un hecho que carecetnos del ni'irnero de escuelas indispensable
para que, si toda la población escolar espanola estuviese anirnada del deseo
de acudir a Ia escuela, pudiera ser recibida dignarnente.
Pero hay una segunda manifestación histórica, de importancia ann rnâs Elvalordelacul-
considerable, y es que en Ia masa misma que abia de aprovechar esos tura y la concien-
elernentos de cultura, Ia conciencia de ia necesidad de ella es todavia una cia nacional
cosa muy vaga. Tornado en conjunto y en la mayoria de sus elernentos,
ci pueblo espanol no ha expresado clararnente, en toda Ia historia del
siglo XIX, Ia convicción de haberse percatado del valor que tiene Ia ense—
ñanza en Ia vida. Lo he dicho inuchas veces refiriéndolo como ci resul-
tado de una observación de hechos. Cuando muchos españoies, incluso
de los que acthan en Ia vida pi'iblica, hablan de Ia necesidad de la instruc—
ción corno una obra de las prirneras y mâs atendibles, no expresan io mâs
intirno de su pensar. Les queda siempre una duda en cuanto a si Ia ins-
trucciön sirve o no sirve verdaderarnente para Ia lucha prâctica y para Ia
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Victoria en Ia vida. Y mientras no se produzca la purificación de nuestra
conciencia colectiva en este sentido; mientras no se dé a Ia enseñanza el
valor que tiene en los demâs paises; mientras no aparezca una fuerte
reacciön de abajo arriba, para que los elementos directores se vean obli-
gados a dar el empuje necesario y apronten todos los instrumentos indis-
pensables para la resolución del problema, no seth Un hecho Ia desapari-
ciön de nuestro analfabetismo.
Dos observaciones Esto aparte, conviene decir que, cuando se habla de nuestro analfabe-
respectoalanalfa- tismo, se suele cometer un error de cifras. En primer lugar, es un hecho,
betismo manifestación de progreso, que ha decrecido el tanto por ciento de nuestro
analfabetismo en estos iMtimos años. Pero, ademâs, hay otra cosa. Cuando
se cita el n1mero de analfabetos españoles se incluye a todos los nacio—
nales, y no se piensa que hay una cantidad considerable de ellos, desde
el recién nacido hasta el niño de seis años, a Ia cual no se le puede exigir
todavia que sepa leer y escribir, y cuyos individuos deben restarse de Ia
suma de nuestros analfabetos. Y cuando se hace asi, Ia cifra de nuestro
analfabetismo baja considerablemente (i).
Una observación quiero ailadir, y esa tiene el valor grande de expre-
sar un juicio muy corriente en los extranjeros que nos visitan y que nos
estudian, y es la de Ia independencia que existe entre Ia instrucción gene-
ral de Ia masa y Ia posibilidad para una nación de producir manifestacio-
nes poderosas y originales de orden intelectual: v. gr. una literatura, un
arte pictórico o musical, una ciencia en determinadas direcciones. Asi le
ocurriö a España en los siglos XVI y XVII; asi le ocurre hoy, y tal fué
también el caso de Rusia en el siglo XIX. Lo cual quita al hecho del
analfabetismo una parte del valor absoluto que se le ha querido dar, aun-
que le queda el ciertamente poderoso de restar, en el orden intelectual,
posibilidades de mayores florecimientos, y en el social el de imposibili-
tar a Ia masa una cooperación consciente y bien advertida en Ia resolución
de muchos de los grandes problemas nacionales.
L,a alta cultura: En cuanto al orden propiamente cientifico, no quiero señalar mâs que
slnto,nas de reno- un hecho.
vación Nuestras Universidades—tomo el signo superior de nuestra cuitura—
han sufrido real y verdaderamente una tranforrnación interna en cuanto a
su manera de actuar en los iiitimos años. Hay en ellas, primero, una pre—
ocupación del problema docente en que radica su prosperidad; segundo,
un cultivo cada vez mayor de Ia producción cientifica propiamente dicha,
desinteresada. La aparición de estos dos hechos culturales que, aparte su
intensidad, constituyen un signo de renovación importante, coloca en un
piano superior nuestra historia contemporânea. Coetâneamente con ellos
se ha producido Ia incorporación de nuestra vida cientifica a Ia vida inter—
nacional. El fenómeno es éste. España, después de haber pasado por un
(x) lie tratado este punto en mi Psicologia del pueblo espanol, 2.' edición.
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periada de ausencia absoluta a todo Congresa internacianal, a toda
reunion a cooperaciOn internacional en las que se discuten y se resuelven
problemas importantes, vuelve a estar presente en todas partes. De un
lado, observamos la frecuencia con que en alguna, y a veces en mâs de
una Universidad extranjera, contemporkneamente, figuran profesores espa-
ñoles que van a cooperar a la obra dacente y cientifica de aquellas cen-
tros, lievando alli Ia expresiOn de nuestro espiritu. Asi va produciéndose
(y en ella estriba su mayor impartancia) Ia recepciOn de nuestros valores
intelectuales en Ia vida internacional y la estimación, cada vez mâs clara,
de que podemos aportar algin eletnento de consideraciOn a la cultura uni-
versal y que vamos introduciéndonos en Ia soluciOn de los problemas
comunes a todos los pueblos, que, ciertamente, no se podràn resolver sino
mediante Ia cooperación de los hombres de todos los paises.
Llego por ültimo a lo que Ilamé en el dia anterior Ia ccdirecciOn patriO- La direcci3n
ticaD, Ia cual tiene, en nuestra historia contemporânea, manifestaciones pa1rid1ica
sumamente interesantes.
i8o8 es la explosiOn de un patriotismo vehemente y confiado en si Setitido y conse-
mismo, que llega a la nota mâs aguda, al sacrificio de vidas y haciendas ctiencias del pa-
par mantener Ia independencia de Ia naciOn. Esa manifestaciOn de patria— triolis?no de i8oS
tismo adquiere ademis, entouces, an valor internacional, coma advertimos
en el hecho de que Ia recoge en Berlin el profesor Fichte, cuando al din—
girse a los estudiantes en sus Discursos a Ia naciOn alemana, les dice:
Ved ahi el ejemplo de España. Y par an momenta, somas el punto de
mira de Europa entera.
Qué sentido tuvo ese patriotismo de i8o8? Fué un sentida de repul-
siOn al extranjera, de conservaciOn de Ia independencia politica y espini-
tual de nuestro pais. aQue consecuencias tuva, aparte éstas? La de hacer
posible Ia formación, par primera vez, de instituciones de orden politico
comunes a todas las regiones españolas.
En este sentido y en el praceso de unificaciOn a que yo aludia en el dia
anterior, tiene aquel hecho esta consecuencia: la de crear las primeras
Cortes espanolas en que se congregan todos los españoles para resolver
problemas que estiman comunes y nacionales.
Pero si par el camino que Espaila tomO con el movimienta de i8o8
contra NapoleOn, vino a colocarse en situaciOn favorable para incorpo-
rarse al movimienta internacional que despertaba en Europa y que ad—
quirio una forma especial en 1815, los hechos internos de nuestra vida
palitica, que ya expuse; el sentimiento, cada vez creciente, de debilidad
en cuanto a nuestras propias fuerzas, y aquella resultante abstenciOn
de las actividades de arden internacional a que también me referia ayer,
iban apartândonas de toda convivencia de orden internacional. Ese apar-
tamiento traja una modificaciOn en cuanto al planteamiento de atras pro-
blemas internos, que tiene importancia considerable, porque a medida que
ibamos sufrienda los efectos depnimentes de las luchas politicas nacianales
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y que ibamos sintiendo los efectos de nuestro aislamiento en Ia vida inter-
nacional y de nuestra idea de una debilidad inicial para poder acometer
ningiin otro problema que no fuera los de puertas adentro, nacia y se
agrandaba en nuestra alma espaãola Un grave menosprecio hacia su pro-
pia potencialidad y se preparaba la época del pesimismo nacional.
Situacidndelespl- Esa situación de espiritu que culmina en 1898, paraliza durante mucho
ritu nacional en tiempo, de una manera casi absoluta, todos nuestros esfuerzos, porque es
1898 muy cierta aquella sentencia que ya escribia en uno de sus libros Sanz del
Rio: que lo eficaz en el mundo, tanto en Ia persona individual como en
Ia social, no es tanto el concepto que de nosotros tienen los demâs,
como et que tenemos de nosotros mismos, porque cuando se posee
Ia confianza en si mismo, se intenta todo y casi todo se realiza; pero
cuando falta ese resorte, cuando existe el temor de ser incapaz para aco-
meter los problemas que Ia realidad plantea ante nosotros, toda iniciativa
cae en el vacio, y todo anhelo se pierde at choque de esa pretendida debi-
lidad. Y esa era nuestra situación a fines del siglo XIX.
Efectos psicoidgi- Al propio tiempo que eso ocurria, y en gran parte por afecto de esta
cos dcl desastre misma creencia y de todos los hechos a que he aludido anteriormente,
cambiaba también en nosotros el antiguo concepto respecto de nuestra
grandeza nacional: Ia antigua creencia en el valor de Ia grandeza española
tal conio se habia producido en los primeros siglos de Ia Edad Moderna,
Ia grandeza militar, Ia grandeza imperialista, Ia grandeza que se imponia
por Ia fuerza, trayendo Ia resolución de los problemas internacionales a
favor nuestro. De todo esto, ya no nos sentiamos capaces; asi en el fondo
de nuestro espiritu iba cambiando el concepto de Ia grandeza y superiori-
dad de los pueblos en un sentido que viene a culminar y a plasmarse
en aquella bien pronto célebre frase de Joaquin Costa: nEchemos doble
have at sepulcro del Cid. 1898 es, en este orden, un moniento critico.
El enornie desengano que una gran parte de Ia nación española recibió
con Ia guerra de entonces, fué como el rompimiento de Un velo que toda-
via ocultaba a mucha gente esa transformación operada en nuestro carâc-
ter; y vino asi el derrumbamiento de nuestras ambiciones antiguas y del
tipo de nuestra grandeza tradicional.
Como era natural, aquel desengano trajo un movimiento de reacción
contra ello, contra el ideal que se derrumbaba, y fuimos entonces (en gran
parte continuamos siéndolo, no obstante Ia intromisión de elementos per.
turbadores de apariencia imperialista, que son puramente superficiales) el
ejemplo, quizâ inico, de un pueblo en el que colectivamente todo ideal
de imperialismo, de dominación, de agresión y de imposición por Ia fuer—
za, ha desaparecido del cuadro de los anhelos de Ia mayoria y de Ia psicolo-
gia nacional. Yesa actitud tiene una importancia considerable si Ia ponemos
frente a Ia ideologia dominante en el resto del mundo, donde la aparición de
una corriente igual a esa, que se fué formando por diferentes caminos en el
seno del alma española, representa una novedad, y una novedad que lucha,
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en funciones de minoria, aunque con empuje extraordinario, con Ia opi-
nión todavia predominante en las masas nacionales rendidas al peso de
los impulsos tradicionales a arrastradas par Ia idea absolutista de imponer
por Ia fuerza, lo que estiman ser Ia felicidad hurnana. No obstante lo
antes dicho, existe entre nasotros una aspiración de carâcter casi nacional
y bien definida, que algunos han querido maliciosamente interpretar a Ia
luz de los antiguos conceptos. Me refiero a nuestra aspiración americanis-
ta, respecto de la cual bien sabido es cuân diferente signiflcacion a la antes
aludida tiene para nosotros. Manteniéndola, no trabajamos egoistamente
por nosotros mismos, sino por algo superior a nosotros y que nos es
comt!in con otros muchos pueblos (a).
A Ia vez que todo esto pasaba, nuestro nacionalismo entró en an El movirnienlo
periodo de crisis. No es esa crisis, nacida en el siglo XIX, de signiflcacion nacionalista
puramente politica; es una crisis que representa Ia resurrección de estados
psicologicos may lejanas en Ia Historia de Espana; es, sencillamente, un
acto mâs del proceso que se viene produciendo desde el instante en que
las coronas de todos los antiguos Estados españoles vinieron a juntarse
en Ia cabeza de an solo rey. Me reflero a Ia aparición del movimiento
nacionalista en algunas regiones españalas.
Lo interesante de este movimiento estriba en dos cosas. En cuanto al
hecho mismo, en que no plantea solo un prablema de reorganizaciOn
politica y administrativa del pals, como Ia planteO, v. gr., el partido repu-
blicano federal, sino un problema de disociaciOn espiritual en el pueblo
español. El segundo aspecto interesante en él, reside en Ia diversa moda.-
lidad que ofrece en las distintas regiones españolas. Para abreviar de modo
expresivo para el piblico que me escucha, evoco un recuerdo significativo
y grato para todos: el de una poesia de Teodoro Llorente, titulada, si flO
recuerdo mal, Valencia y Barcelona. La diferencia en el modo de apreciar
el problema regionalista en Ia mentalidad de Teodoro Liorente, es una
caracteristica bien clara del diverso modo cOma puede pensarse y sentirse
esa crisis de nuestro nacionalismo en relaciOn con nuestra politica.
Y ese es el problema mayor que actualmente tenemos entre nosotros.
En él, son tipas psicolOgicos las que se encuentran a pretenden encon—
trarse frente a frente; y es bueno observar que un problema asi no se
resuelve ni se satisface par media de una autonomia y de una renovaciOn
de costumbres de nuestro Estado nacional, sino que necesita ilegar a rea—
lidades mucho mâs altas. El problema estâ par resolver. Qué consecuen—
cias producirá en Ia par venir? Repito Jo misnio que dije antes: Eso no
corresponde at historiador.
Llegamas, par iItimo, señores, a un fenOmeno histOrico de impor-
tancia considerable que, desde otro punta de vista, contrasta con el de
(i) Las caractertsticas de nuestro americanismo las he estudiado principalmente
en mi ültimo libro de esta materia, La poiltica de Espana en Anie'rica.
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Sinionias de re- disociaciön que acabo de examinar. Me refiero ahora al fenómeno de
conslitucion de reconstitución de nuestra personalidad; porque de aquel pesimismo a que
nuestra persona- alud'i anteriormente, de aquella creencia en una debilidad superior a la
hdad que realmente existe en nuestra alma y en su potencialidad, se ha pasado
a buscar con afân y a procurar que reverdezca todo lo que puede significar
Ia afirmación de una personalidad original espanola, para incorporarla,
con su mâs pura expresión, a Ia obra comin de la civilización humana.
Qué es Jo que en este sentido ha pasado durante los i'iltimos veinte
años? Una reacción enorme contra el pesimismo nacional y Ia negación de
valores en nuestra historia; Ia vuelta a la confianza en nuestras propias
fuerzas, y Ia revelaciön de nuestra propia obra ütil, como consecuencia de
una serie de buceos y de investigaciones en las diferentes actividades de
nuestra vida nacional pasada, que para tomar solo Ia expresión mâs prO-
xima a nosotros, empezaron, en lo artistico, con Parcesisa, en Jo cientifico
con Laverde Ruiz y Menéndez y Pelayo, y que hoy han dado por fruto Ia
restauraciOn del valor mundial de Velâzquez, el Greco, Goya; de nuestra
miisica antigua y de los presentes temas populares, tan ricos, bellos y
originales; de nuestra literatura dramâtica y novelistica; de nuestra ciencia
del Derecho; en fin, de todas las cosas con que ha ido sembrando el suelo
de Ia historia internacional el ingenio español, el espiritu espanol,
aportando valores universales al mundo. Y como era IOgico, ese nuevo
conocimiento de nuestra vida pasada ha fortalecido Ia confianza en nosotros
mismos de tal modo que, sin abandonar en nada el reconocimiento de lo
que son todavia flaquezas y debilidades en nuestra realidad nacional,
creemos ya en una fuerza espiritual de Ia que podemos esperar grandes
cosas para Jo futuro.
Y con esto, señores, en que naturalmente me he limitado a consignar
hechos, ciertamente (estos iiitimos) muy gratos para nosotros, porque
aseguran nuestra fe en el mañana, termino este dibujo a grandes rasgos de
Ia historia de las direcciones fundamentales que nuestro pueblo ha seguido
en el siglo XIX y en lo que va del XX.
Yo sé a Jo que esto me obliga. Es en ml una antigua responsabilidad,
adquirida en diferentes actos expresivos de ml predilecciOn por esta clase
de estudios, ci deber de escribir esa historia contemporänea de España, en
algunos de cuyos hechos he intervenido muy hondamente, aun cuando
no haya sido siempre con el mayor gusto.
Si liego a escribir ese libro, como deseo, serâ ml mâs afectiva ofrenda
a esta España en Ia que creo y a La que digo una vez mâs: SOlo en tus
propias fuerzas hallaràs la salvaciOn que apeteces. No Ia esperes de nadie
que venga de fuera.
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La España de Felipe IV
segñn la literatura de la epoca
SUMARIO DE LAS CONFERENCIAS DADAS EN LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA
FOR EL DOCTOR D. josE DELEITO FIf4UELA
CATEDRATICO DE HISTORIA EN LA FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS *
En sus ocho conferencias desarroliö ci Sr. Deleito Ia materia objeto de
las mismas.
Los temas y programas de dichas conferencias fueron los siguientes:
•a La decadencia polilica y mililar:
A. Las fuentes para el conocimiento de la sociedad española.
B. El Rey y ci Gobierno.
C. Absolutismo y centralismo.
D. El ejército.
E. La marina.
F. El fin de una epopeya.
2.a La Cone del Buen Retiro:
A. Fiestas cortesanas.
B. Amores reales.
C. La muerte de Viilamediana.
D. Representaciones escénicas en Paiacio.
E. Nobles sin nobleza.
F. El tabiado de la farsa.
G. Cómicos y bailes.
3 . Ideales y costumbres:
A. El culto del honor.
B. Las mujeres en ci teatro y en la vida.
C. Tapadas y tusonas.
D. Galanteos y cuchilladas.
* El Sr. Deleito dió ocho conferencias acerca del tema enunciado, durante ci
mes de Marzo de 1921, en ci Auia nüm. xo de la Universidad.
Estas conferencias formaron parte de las dci cicia general organizado por Ia
Facultad de Filosoffa y Letras en 1921, y cuyos extractos se publican en los
cuadernos 14, 15 y x6, volumen 2.° de estos ANALES.
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E. Asaltos callejeros.
F. El picaro profesional y sus variedades.
G. Una vela a Dios y otra al diablo.
H. Justicia de largas uñas.
4* La vida inlima:
A. La casa por dentro.
B. Los estrados de las damas.
C. Rodrigones, dueñas y lacayos.
D. Comidas y refrescos.
E. Visitas y agasajos.
F. La moda en el vestir.
G. Adornos y joyas.
H. Tocados y afeites.
I. El undo en dia de fiesta.
J. Ostentación y vanidad.
K. El coche, abismo de honras y haciendas.
5 .a La vida callef era y las fiestas populares en Madrid:
A. Transeuntes y vendedores.
B. La asistencia a misa.
C. Los mentideros.
D. La rta en la calle Mayor.
E. El Prado de San Fermin y Ia Huerta de Juan Fernández.
F. Malhechores nocturnos.
G. El amor vela.
H. Festividades püblicas: el Trapillo y Ia Verbena de San Juan.
I. Las fiestas del Corpus.
J. La Semana Santa.
6.a Creencias y prácticas religiosas:
A. La devoción y el formulismo religioso.
B. Los eclesiâsticos.
C. Los conventos.
D. La secta iluminista y el proceso de las monjas de San Plâcido.
E. Superstición y satanismo.
F. Hechizos, brujas y duendes.
G. La Inquisición.
H. Los Autos de fe.
7* Relajarniento del ejército y Economla nacional:
A. Degradación del espiritu militar.
B. Inmoralidad e indisciplina en Ia gente de arinas.
C. La formación de un tercio.
D. Sediciones y fugas.
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H. Industria y Comercio.
I. La intervenciön económica extranjera.
J. La Hacienda.
K. Los arbitristas.
L. La miseria piblica.
M. Quejas populares.
8.a La cultura:
A. Decadencia de la ilustración pñblica.
B. La enseñanza.
C. La vida escolar.
D. Ciencias fisicas y sociales.
E. La Literatura.
F. Apogeo del Arte dramâtico.
G. La Miisica sagrada, cortesana y teatral: Ia Zarue1a.
H. La Arquitectura: principios del barroquismo en España.
I. Florecimiento de Ia Escultura.
J. La pintura en su cénit: las grandes escuelas de Valencia,
Sevilla y Madrid.
K. Velâzquez, perpetuador de una dinastia y una época.
L. Consideración final.
El carâcter del cursillo ha sido exciusivamente de divulgacion históri—
Ca, procurando el conferenciante dirigirse tanto al p!iblico de alguna pre—
paración como a los mäs profanos, y eligiendo para ello un tema que
uniese a su valor cientifico el interés de la amenidad, y ofreciera ocasión
a las notas literaria, pintoresca y anecdótica.
Pero ateniéndose con el mayor escriipulo a los testimonios de Ia épo-
ca, y a las modernas investigaciones de los especialistas.
Como fuentes de información, ha utilizado el Sr. Deleito, con prefe-
rencia, el riquisimo arsenal de Ia literatura, didâctica y bella, coetânea del
cuarto Felipe—detallista y minuciosa para el conocimiento de aquella
sociedad, hasta ser a veces abrumadoramente prolija—, prefiriendo en mu-
chos casos a Ia relación propia, limitarse a ensamblar con su pluma datos,
noticias, observaciones, juicios, ocurrencias y donaires, emitidos por aque.
lbs grandes pensadores y maestros del bien decir.
En la serie gloriosa de tales testigos, figuran escritores politicos, soció—
logos o economistas, como Saavedra Fajardo, Graciân, el P. Navarrete,
Méndez Silva y Gil Gonzalez Dàvila; analistas y narradores de curiosidades
o fiestas, como Pinebo, Soto y Aguilar y Suppico de Moraes; novelistas
picarescos; costumbristas como Zabaleta, Francisco de Santos y Agustin
de Rojas; satiricos como Quevedo, Solórzano y Vélez de Guevara; poetas
como Góngora, Rioja, Villamediana y tantos otros; dramaturgos como
Lope, Tirso, Alarcón, Moreto, Rojas, Calderón y Guillén de Castro;
entremesistas como Salas Barbadilbo, Benavente y Jerónimo de Alcalá.
Añâdanse a todos ellos las coplas populares y anónimas y los pasqui-
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nes callejeros, que tan bien expresan Ia protesta de aquella sociedad con-
tra un regimen ruinoso; y muy especialmente los papeles y cartas, que
can el noxnbre de Avisos, relaciones o Papeles de novedades, comienzan por
entonces a circular, impresos o manuscritos, como precursores de Ia
prensa periödica moderna. Entre ellos, los Avisos de Pellicer y Barrionue-
vo, los publicados por Morel Fatio y Rodriguez Villa, las Cartas de Al-
inansa y las Cartas de los Padres de Ia Compania de Jesis a sus superiores.
No menos importancia se da a los relatos de los extranjeros que nos
visitaron al mediar el siglo XVII, como diplomâticos o simples luristas,
y a quienes habian naturalmente de sorprender intimidades de nuestra vida
cotidiana, en que no paraban mientes los españoles, connaturalizados con
ellas. Es el caso de las Relaioni de los embajadores de Venecia, Giusti—
niani, Zeno y Cornaro, y de las Memorias de viajes compuestas por
Brunel, Bertaut, Mme. d'Aulnoy, etc. Los repertorios bibliogrâficos de
Foulchée, Delbosch y Farinelli, y los estudios de Garcia Mercadal, ayudan
al manejo de tales fuentes.
Echa el Sr. Deleito alguna ojeada sobre ordenanzas, pragmâticas, ca-
lecciones de Cortes y leyes, y papeles varios del Archivo Histórico de
Madrid y la Biblioteca Nacional; yutiliza las aportaciones monogrâficas de
Ia erudición moderna: prólogos de la colección Rivadeneyra (de Hartzen-
busch, Rosell, Gil y Zârate, Fernández Guerra, Gonzalez Pedroso, etc.);
las obras de Menéndez Pelayo, Cotarelo, Pellicer, baron de Shack, Roda,
Flares Garcia y D.a Blanca de los Rios, sobre el teatro y sus cultivadores;
Sempere y Guarinos, Gayangos, Monreal, Sep!ilveda, Rodriguez Chaves,
Martinez Ruiz, Castro Rossi, Soler y Arqués, Rodriguez Villa y Castro
(D. Américo) sobre costumbres; Ceán Bermiidez, Tubino, Villarreal,
Caveda, Llaguno, Lampérez, Araujo, Octavio PicOn, Beruete, Cossio,
Fétis, Soubies, Soriano Fuertes, etc., sobre Bellas Artes; Colmeiro, Piernas
y Filippson, sabre Economia; Gil y Zârate, Lafuente (D. Vicente), Hazañas,
Bonilla y Gustavo Reynier, sobre Enseñanza; Llorente, Lea, Labrera y
Menéndez Pelayo, sabre asuntos religiosos; este ñltimo maestro, Garcia
del Real y Hernândez MorejOn, sabre ciencias; Bazy, Barado y el Conde
de Clonard, sobre el ejército; Navarrete y Fernández Duro, sabre Ia ma-
rina; Amador de los Rios, Mesonero Romanos, Fernández de los Rios,
Cambronero y Alenda, sabre curiosidades, festejas y fisonomia material y
moral de Ia villa y carte; Lafuente (D. Modesto), Altamira, Weiss, P. FIO-
rez, Cánovas del Castillo, Darivila, Picatoste, Maura Gamazo, Juderias,
Silvela, Sanchez de Toca y Martin Hume, sabre el aspecto general de
Ia época.
De las ocho canferencias del cursillo, Ia primera fué un preliminar,
en que se expusieran las mtltiples y abundantes fuentes antiguas y moder-
nas donde aquél habia de tomar su informaciOn; se marcaron las lineas
generales de Ia politica austriaca, y, en particular, del reinado de Felipe IV;
se trazO Ia silueta de éste y de su favorito el Conde-Duque de Olivares,
130
LA ESPAA DE FELIPE IV
y se expusieron las consecuencias de su Gobierno, y ei derrumbamiento
de la potencia española naval y terrestre.
A base de esas indicaciones sintéticas de historia externa, se dedicaror'
las restantes conferencias a bosquejar Ia fisonom'ia intima de la España de
Felipe IV, en todos sus aspectos.
En Ia segunda conferencia, examinó el disertante la vida relajada y fr'i-
vola de los Reyes, la nobleza y la corte, asomândose a la farândula teatral
y demâs espectâculos bulliciosos de la época, y recogiendo las anécdotas
y tradiciones, dramâticas o novelescas, que corrieron entonces y corren
aün sobre aquellos principes y cortesanos.
En Ia tercera lecciön, hablö de Ia moral teórica y la moral prâctica de
aquella sociedad; lo que quiso o fingió ser en punto a conducta, y lo
que fué en efecto: el culto al honor y los lances amorosos, la licencia de
las mujeres y la corrupción general, las pendencias y los peligros calleje—
ros; finalmente, la vida picaresca en sus varias clases,
comprendiendo en
ella desde ei tahur o el espadachin alquilón, hasta el grave funcionario de
Ia justicia.
Versö la conferencia cuarta sobre Ia vida doméstica, Ia ostentación y
ci lujo, estudiando Ia casa por dentro, su mobiiiario y adorno, menaje y
servidumbre, comidas y refrescos, etiquetas y agasajos en visitas y tertu-
has, vestidos, tocados, afeites y perifolios de damas elegantes y lindos a
Ia moda, literas, carrozas, titulos y demâs ejecutorias de la creciente
vanidad.
La quinta disertación consagróse a bosquejar Ia vida ordinaria y popu-
lar de Madrid en su aspecto piibhico: en Ia caile y en el paseo; ya en las
ocupaciones cotidianas del d'ia de labor, ya en los extraordinarios menes—
teres y regocijos de las frecuentes festividades. Y procurö reflejar Ia fiso-
nomia de la capitai de las Españas a diversas horas del dia y de la noche,
las asechanzas del delito y del amor, y los cuadros bulliciosos a que daban
margen aquellos paseos de la ràa por Ia calle Mayor y ci Prado, las me-
riendas en Ia Huerta de Juan Fernandez, las giras a orillas del rio, los autos
famosisimos del Corpus, y las continuas verbenas, procesiones y romerias,
que, bajo la capa de la religion, mantenian un perenne jolgorio.
La conferencia sexta tuvo par asunto ci estado rehigioso de aquella
sociedad, aduciendo los reiterados testimonios que comprueban Ia ausen-
cia de verdadero ideal cristiano bajo Ia plétora de externa devociOn y me-
ticuloso ritualismo; la reiajaciOn moral en eciesiâsticos y conventos; los
desvarios de ha supersticiön, con sus duendes, brujas, apariciones y male—
ficios; las aberraciones de ha secta iluminista, culminantes en ci escanda—
loso proceso de San Plâcido; los rigores de ha InquisiciOn y el aparato
soiemne de los autos de fe.
La séptima hecciOn comprendiO dos partes. La primera se dedicO a
reseñar ci estado moral del Ejército, mostrando a qué abismos de degra-
daciOn, indisciplina, cobardia, violencia y ferocidad hiegaron aquehlos
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tercios, que un siglo antes admiraban por su bizarria caballerosa. La
segunda abarcó en s'intesis Ia vida económica de Ia nación en sus varios
sectores, haciendo ver Ia ruina de las fuentes de producción; las quimeras
de los arbitristas, que inventaban remedios disparatados para salvar a! pals;
el hambre, que mostraba su faz, ora trâgica, ora grotesca, aun entre los
rnâs apersonados hidalgos; y las quejas del pueblo, que, en epigramas y
pasquines, divertia con burlas su malestar y su miseria.
Finaimente, Ia conferencia octava paso revista a las diversas manifes-
taciones de Ia vida intelectual, mostrO Ia decadencia cientifica y Ia conta-
minaciOn de los centros de enseñanza con Ia inmoralidad y el desquicia—
miento generales. Después, como lenitivo a tantas llagas exhibidas en el
transcurso de estas conferencias, y para cerrar al menos con broche de oro
• la triste colecciOn de cuadros de género, grotescos a trâgicos, que en ellas
se viO obligado a bosquejar, evocO el esplendor glorioso que ofrecen
entonces las artes y Ia literatura, verdadero oasis en medio del desierto,
para ci historiador fatigado de contemplar yexhumar tantas miserias.
HablO de los grandes liricos y draniaturgos que han granjeado para su
• época el titulo de siglo de oro; de Ia misica en sus variados aspectos, de
las artes plâsticas, que en Ia escuitura y Ia pintura Ilegan a las mâs altas
cumbres alcanzadas jamâs par ci genio español. DedicO especial atenciOn
a Velâzquez, ci insuperado mago del color, Velâzquez el ñnico, que
descuella, aun entre los mäs grandes pintores de su siglo, como una
ingente personalidad; que ennoblece e inmortaliza cuanto toca su pincel:
desde Ia degeneraciOn de pr'incipes exangües, a Ia repulsiva deformidad
de bufones, idiotas y monstruos.
Y terminO recopilando las enseñanzas histOricas que ofrece ci examen
desapasionado de Ia sociedad espanola en ci promedio del siglo XVII.
Esta conferencia final fué ilustrada con Ia proyecciOn de vistas fotográ-
ficas de edificios, lugares, objetos y lienzos célebres, para Ia mâs acabada
comprensiOn de tipos, escenas, vestidos, tocados, mobiliario, arquitec—
tura, y otras manifestaciones visibles de Ia vida espanola de tres siglos ha.
Las conferencias de este cursillo, serin base de un libro que ci Sr. Deleito
prepara para Ia cEditorial Caileja>>, de Madrid, y cuyo tftulo ha de ser: La .cociedad
espaiola en liempo de Felipe IV.
Terrninóse la inpresion de este Cuaderno
el dIa io de Maro de 1923
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